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A  todo el que se suscriba á E dHeraldo, 

DE i4  Guardia Civil se le regala la inte­
resantísima obra

fl T R A V E S  DEL ©RIMEN 
primer tomo que llevamos publicado de 
las^pularísim asM EM ORIASDE GORON, 
exjéfe de la policía de París.

Las iinperioeas cacaeionesiéí Estío se han an­
ticipado en las alturas.

LA CRISIS
Latente en el seno del gabinete, desde antes 

de la coronación, resolvió^ ul Qñconla salida 
del Sr. Canalejas que fia sidi sustituido por el 
Sr. Suérez Inclán.

¡Y vaniua viviendol

Porvenir para los cabos
Asegúrase que desde I.® del año próximo se- 

I rá un hecho la gratificación de escritorio para 
' los capitanes y 5 jefes de la Línea.
I lYaeshora!

En confirmación de lo mucho que puede ha­
cerse en favor de la clase de tropa—aun tenien­
do en cuenta tas tristes circunstancias por que 
atravesamos—vamos 6 demostrar que Jos car 
bos de la Guardia civil, con un cierto número 
de anos de servicio, debían tener derecho, 
cuando se retiran, á determinado número de 
cierta clase de destinos civiles, v que con el ,
haber pasivo que les queda es imposible que Î r̂me de verano sean postizas, 
puedan subvenir á las necesidades

I Revolvers.—Espadas. — Sables. — Cruces.— 
Galones.—Efectos militares de todas clases, en 
ninguna parte como en casa de D. Nicolás Mar­
tin,—Preciados, i6. Madrid.

Precios especiales para nuestros suscripto- 
res. Facilidades para el pago. Pídanse catálo­
gos.

Se ha dispuesto que las bocamangas del uni-

. .. primarias
de la vida.

Nada másjusto.
íNo ha procurado para los sargentos del Ejér­

cito un acomoilo en una oficina del Estado? 
Pues la misma razón hay para que al calió 
qne no no puede alcanzar los galones de 
plata, y por consiguiente el retirn de IQO pesetas 
se le procure un medio de vivir Juop. au tirabé^

En el Ejército sucede que cualquiera que en­
tre en sus filas tiene la seguridad—si reúno 
condiciones—de llegar á sargento, y á sargen­
to joven, Y esto no sucede hoy, ha pasado siem­
pre por las circunstancias!en que se verifica 
el servicio, que no retiene voluntariamente en 
los regimientos més que A unos cuantos volun­
tarios, dispuestos A continuar indefinidamente 
en filas.

Rn la Guardia civil pasan las cosas de muy 
distinta manera por las causas que no hay pa­
ra qué explicar; así es que el sargento del Ejér­
cito, que A los veintitantos años luce ya muy 
ufano los galones de panecillo, no seria en di­
cha fecha cabo si se hubiera pasado A la Bene­
mérita.

Se no pudiera argumentar que la elección 
del Cuerpo en este caso es un acto voluntario.

Efectivamente: pero el que pasó al Instituto 
hace veinte años, nolpodía prever que supri­
mieran el ascenso de los sargeutos, anulando su 
porvenir y produciéndose .el atoramieiUo de 
las escalas.

Al digno teniente coronel Sr. Canut, jefe de 
la comandancia de Geroua, se le ha concedido 
el retiro para Barcelona.

Nuestros apreciables lectores leerán en 
la presente edición un anuncio da la bien 
r e p u ta d a  firma de los Sres. V a le n# 
tin & Cia., Banqueros y  Expendeduría 
general de lotería en Hamburgo, tocante 
á la lotería de Hamburgo y  no dudamos 
que los interesará mucho, ya  que se orrece 
por pocos gastos alcanzar en un caso feliz 
una fortuna bien importante. Esta casa 
envía también gratis y franco el 
prospecto oficial á qaien lo pida.

la s  escalas de la
Guardia Civil

II
Aunque á la ligera, expuestas en el anterior

articulé lai, causá-. eíícieíites de la paralización ca QU6» por lü nisnos, tantos mérito» tu.no con* Qtia p*scrtlfts íío Insomolposinfarioroá
traídos un cabo comandante de pu^to que en tn ^
t a r é t o r n t C T o m  ' f i m o ¡ " i m p t ; t r g 1 S  emUií- ílTmbién
S  como no existe n?ogú3n^a^^^
color de los galones, y como ále que debe aten- rnJ^ia ° todj debe procurarse principal-

Sino qut!, en las actuales circunstancias, no 
es tolerable siquíeraliablar de semejante pre­
tensión, por justifícala que quiera considerár­
sela, sin que pudiera haber quien la tildara de 
egoísta é ¡nleresadt. Que es precisamente lo 
que en primer lérm no debemos hacer constar 
con caracteres inde.ebles. Esto es; que la oficia­
lidad de la Guardia civil no se preocuparía de 
sus peculiares conveniencias ante las necesiUa- 
d ^  de la patria, sii. abrigar el intimo conven­
cimiento de que su causa es tan liacedera c o - , 
rno útil parala corpjracióny el eercíeio.

De aquí que en cí constante cambio de impre­
siones nuestras con considerable número de ; 
jefes y oficiales del Insiiluto, hayamos adquiri­
do la persuasión profunda de que la totalidad] 
anhelan el planteamiento de medidas

mensa mayoría se harán con ella.
UN COMANDANTE DEL CUERPO.

Las escalas de tfopa

planteamiento de medidas conve­
nientes, tanto ó menos por lo que personalmen- .  ,
te pueda afectarles, que'por el deseo de no en- • puut« calientes, 
contrarse distanciados del resto Jet Ejército y :  Para dar impulsa 
suihidos en una organización defectuosa en 'd a se  de tropa; para 
fuerza de anUcuada. Par» mantener su in

Esos primóos jefes de comandanciapor cuar- proporcionarle amoienw 
s partes militares, jefes de servicio, funciona

tre oficiales el saludo, pues que no es poslbhr*y cQtno este sueldo es superior al da capi- 
de la pelliza, y yo asegu-' tán excedente in u lto  que «I Estado -eco- 

po que los que tengaa que revistar en eu in- rnomiza esta üiiereiiJia, ademas de las gfa-
• tifloaciones de antigüedad y  sueldos del 
! empleo inmediato que disfrutan ya los 
' aludidos primeros tenientes.

No quiero remitir i  usted el estado de­
mostrativo de lo que anteriormenteaftrmo,

[ porque tendría que estampar muchos m'i- 
-■ I meros, y  sabido es que su lectura la re-

Los ascensos á cabos y sargentos corren pa- ’ huye tod® el mundo, 
rejas con loa de sus inmedia^ superiores, y de g j usted acoge COn benevolencia estOS

« g l o n e s ,  ¡e m e p  no jmblique mi nom- 
Situación que tampoco se puede reáolver con ore, pu6S no gusto deftinibicionts, y  le se*

guiré mandando alguna “ pequeñez,, sobre 
al ascenso de la meritisima reformas en servicio y  gobierno interior

del Instituto, para lo que me autorizan 
egi- treinta años de servicio en el mismo.

UN PRIMER TENIENTE.

clase de tropa; para alentar su entusi^mo; 
para mantener su interior satisfacción; para

adecuado á sus legl-
tasuartesm ;iitareá,jefesdeservioio.funciona.'iim ^ aspiraciones; para conservar un buen}
ríos públicos, individuos do la policía judicial | pi^nlel^le comandantes depuesto, ruetlapnn-. 
Y primeros claveros en el orden administrativo, | cipalisima del funcionamiento del servicio, | 
Ln pronto solicitados por las necesidades del absolutamente indis^nsable abrir un ancho • 
servicio, como inmovilizados por la presión de J cauce por donde pueda darse salida al estanca- 
sus responsabilidades burocráticas... Esos se- miento. . j  j  .  ̂ j  i '
gundos jefes convertidos en estatuas yacentes.! Hasta ahora nohaagoyiado del todo la para- 
durmioudo el sueño que los localiza y fija con ! a las escalas de tropa.
inmutabiJiiiad ae carióli le entre la anaquelería; jo r q u e ?  ,
de su por lo regular desmantelada oficina. Esa' Porque aunque haca ya muchos anos que los 
difere^iade ?esponsabilid^ que pesa sobre ! sargentos no ascienden, la ^gran mayoría de

úoTros jefes W r ^  han acogido al beneficio de las lOOpe-
¡ai y  fu erid'á-ÍIH cual enoomemMda. retiro en cuanto han tenido opción áj  -r ti-------  ademas, la guerra de Cuba ha

La Gnafdía civil
y la jufa del Rey

an o»u
rritoriai y 
otras circunstancias que enumeraremos opor- ¡ellas.

El digno coronel de! 14.® tercio Sr, F.lias, ha 
diririgtao al señor insp^tor general del cuorjio

, , ____ 1, ______  k- aeneral Ochando, la siguiente eoraunicación.tniaa oiioiiiisiauoniaiiiic O..U11.0.aiOL.wo - 1 - Forque ademas, la guerra de CuOaha jj^nroslsima para las fuerzas del l>enemérito 
tunamente, hijas son, aunque defectuasas, da proporcionado un alivio, descargando la escala i„g{i,uio, que durante estas fiestas se han ha- 
esa organización, ni militar, ni civil, ni ecle- fe  sargentos de una porción de ellos jóvenes nadoWoilcentradas en esta corte, 
siásticu. del Instituto, y que si razones de muy , pasaron a ia escala de re^rva r e - , Exemo. Señor; Ei Exemo. Señor general jefe
complejo examen pudieron aconsejar hace un . tribuida en clase ue segunaos lenienies. . de la sección del Cuerpo, dispone que los 38a in- 
cuarto de siglo, hoy. pugna i abiertamente con i ®n adelante, concentrados en esta corte con motivo

de las fiestas, empiecen a regresar a sus res­
en adelante, no ha de verificarse ni 

elseníidom iral, y lÓ queespeor.con iaconve- una coáa ni otra: esa segunda válvula ̂ quedó 
niencia, apreciada en lodos sus aspectos, de la cerra^da después de concluida la campana; en 
Guardia civil i cuanto al desahogo que proporcionar pueda el

Lo extenso de la materia y la escasez de e s - : aucesiyo licénciamiento de los sargentos, será 
paciu de que disponemos, iríipúnenoa lim itado cada día menor, cada día más estrecha esta 
nos que aun á despecho hemás de respetar. ! única salida; porque los sargentos van a alean- 

Pero conste que nos proponemos tratar este zar pronto una edad que no les permitirá reti- 
iportante extremo defmovimientí. de las es- r&Tse P;>f notener tiempo suflem^

caías bajo su asjiecto teórico, pues no consíde-’ 3’ C'insUtuirán durante un lapso de tiempo un 
rumos misión nuestra la de crear tercios y co- verdadero «apon.
mandancias, distribuir escuadrones, establecer , Hay que remediar esto; hay nue regularizar 
y suprimir servicios, barajando cifras y otros , porvenir de las sufrí, as. clases da tropa.̂  y 
lemperainentos análogos, pi\»pios de los centros i ello,—repetimos iu 
directivos. Queremos, pues, aportar al apunto; feudo.—hay que decidirse
aquellos razonaiiiienlos que puedan considerar-i cor la rutina. , . , , i
se como de apoyo para la resolución que se ; Hura ello hay que decretar el asconso de los 
adopte y exponer lealmenle las varias causas: 
que en nuestro sentir determinau é imponen la ' cabos 
necesidad de acometer y plantear reformas sal- ] estui

dicho en ei anterior 
I a Vfí-siormar ó ven-

pectlvos destinos.
Al tener el honor de manifestarlo á V. E.. me 

permito hacerle presente que en el periodo de 
veinte días que la fuerza üel tercio y ios con­
centrados han prestado en las calles el difícil 
serviciodevigilaiicia.no he tenido necesidad 
de castigar ni reprender la menor falta; que no 
se ha producido ni la menor leve queja, y que 
la sensatez de todos ha sido tal, que ni un sólo 
caso de desobediencia, agresión ni insulto ha 
habido por parte del público á la fuerza, lia- 
hiendo sido tan esquisita su vigilancia, que en 
los barrios que han tenido á su cuidado no se 
ha cometido el menor lielllo.

Como esto habla tan alto en favor de la disci-
adopte y exponer lealmenle las varias causas: sargentos, que ha de proporc.oiiar yapantes a ¡ pjj^^ jg  estos oficiales y tropas, la que ha esia-

■' determinau é imponen la ' Y ¿ Ib® gjgunos días hasta diez y seis horas de
ir y plantear reformas sal- ] días estudiosos y con anhelos de prosperar en or> -.o^ür-ínai-irt a

vaderas, emperodejanilo Integrasá los eiicar-, su carrera.  ̂ j ________]cencía.»
aer­

en participarlo á Vue-

derse para el premio es A los iñerecimientos Po,ir«n spr más ó menos
aquellos argumentos. Pareceránpreferiblesss- 

| tas ó aquellas tendencias, pero la mejor, la so- 
bresalieiite entre tolas J ré  siempre, aquella 
formula que lleve aparejado el beneficio, aun-

gados de proponeriás y aprobarlas, la forma de! Las razones de justicto deconveniencia parav 
traducir en hechos prácticos aquellos cambios.®' seryicio y pura el Tesoro que informa el 
por lu razón aconsejados, que han llegado á i P ^ o y ® ® t o , , i  

atenlibles estos ó constituir las nobilísimas aspiraciones de res- Ahora lo tratamos d ^ e  el punto de vista del ■
peta ble colectividad. 

Y basta por hoy.
rno,ya ha procurado hacer con los sargentos 
en lo que a los destinos civiles afecta.

Noticias y comentarios
Se dice que en breve dejará la Inspección de 

la Guardia civil el general Ochando, por pase á 
la Dirección general de Carabineros.

que carezca de los atributos do la retórica.
Queden éstos en posesión tranquila y sosega­

da de sus adoradores y creyentes; de aquellos 
fervorosos que todo lo fian á las reglas acadé­
micas del lenguaje y de los apasionados para 
<¡uiene3 la corrección de la l'orroa es superior á 
todo, y por creerlo y practicarlo asi honrada­
mente no han hecho, desde que nacieron, más 
que repasar afanosamente el «Epitome de la 

. Real Academia».
. , , , 1  Lejos nosotros de esas aficiones y de su coii-

Sehan interpuesto sérios obstáculos para la ‘ secuente cálculo aritmético, abandonaremos 
creación del negociado de la Guardia civil en ] también el conocido expediente de los estad os 
el ministerio de la Gobernación. ¡ numéricos y demostrativos, propios para robus­

tecer la propuesta oficial que se formule, sí se

Sobre 1  ̂pelliza p ^ j .  subalternos
Una opinión

Me habia hecho la creencia de que á salvo la 
forma, no habría di.„;usión alguna sohre la
cx.IiXTvnír.Yi Aa Io naUWfi r>nr̂  l4*t«¿ >¿pnnrf>< ÍAÍV>< V '

porvenir de la clase de tropa que constituye , 
uno de los puntos Cíi pítales en que tenemos- 
fija nuestra atención. |

GUARDIAS JOVENES

VENTAJA Y ECONOMIA
Fracasado el proyecto de reorganiza-

I Al fin se deshizo el error cometido en la Di- 
' rección General de destinar á los guar lias jó­
venes como soldados rasos á los regimientos, 

i Bien por nuestros generales, pero insisto en 
, que á los 18 años es ridículo exigir á un mu- 
I chacho la seriedad y servicios de un guardia 
! civil, aunque se me diga quu van en pareja con 
I un veterano.

La práctica me ha hecho ver parejas forma-
adopción de la pelliza para los señores jeles y ¿g] Cuerpo, en el q ue tantas esperan- das por dos jóvenes por exigirlo asi los turnos
ollcialesIdelcuerpoperose’gúnELllERALDOy no- Vinhínn fímdnHn <3iibaTtj»rnAs nne deservicios.
ticias particulares, hay quien se opone ajSu]uso, • nabian lunaaOO los SUPalternos que Veánse los libros de los puestos.

No nos extraña. De estos señores no puede 
esperarse nada bueno.

Tan es asi, que ni siquiera han resuelto la 
cuestión de los pluses que se siguen adeudando.

iPero dónde está ese dinero?
Si se incluyó en presupuesto, jpor qué 

distribuye?
Que hablen las esfinges del gobierno.

 ̂formula," limitándonos á someter al aprecio de 
la superioridad ministerial, si pudiese cabernos 

i tamaña honra, la consideración fundamental 
' de que, para imprimir algúi: 

no se, to a la niarchn lenta y dañ
las escalas-de los empleos de cap.

' temos en la Guardia civil, es indisiiens'able en-

particulares, .v, ,, .  ̂_ t j jy si bien respeto muy mucho la opinión de to- llevan quince años o más de mando de una 
dos, voy á demostrar con un solo argumento, línea, s6 hace preciso someter á la consi- 
que los partidarios de la pelliza estáñenlo con- deración del señor ministre un proyecto
''^Q ufp^L 'iadefbrigo usan iüsjefes y oficia- <1̂ ® proporcione algunas economías y  al 
les plazas montadas de los cuerpos ó institutos, mismo tiempo dé aigun movimiento a las

júii mayor movimieii- 
añosa que hoy tienen

capitiín y subal-
. , , ... , _______ ___ ____ ______ ___ ...indisiiensa

Tanta charla inútil y cuando se necesita una sandiar la cabeza ó lo que es igual, aumentar
manifestación el mutismo.

NIRVANA OFICIAL
A los mucli'iS que nos preguntan acerca de

I la plantilla de jefes, pura que sobre la impul- 
I siúii que con la medida so imprima á las esca-

3 pregi
les reformas del vesluarii- y la documentación' 
les msnifesl&mcs que nada se ha resuelto aún.: 

Tampoco hay nada todavía del famoso Real] 
decreto de 3 de diciembre: nada de la reforma 
de Sccorros Mutuos... y asi sucesivanienle.

pli
del Ejércit- ?

Pues la pelliza. Pues entonces, ipor qué he­
mos de ser los de la Guardia civil una excep­
ción.

Y no se diga que no viste, pues que está re- , 
conocida como prenda muy militar, que con 
ella se monta, se desmonta y se hace uso de 
todas armas con todo desahogo.

En cambio Ja capota, aparte que se pone y se

paralizadas escalas de subalternos.
quiero habUr de los capitanes, porque és­
tos pueden esperar en posición más des­
cansada.

Ascendiendo á capitanes á los primeros 
tenientes que tienen efectividad de los 
años 18H8 y  89 y  dejándolos en situación 
de excedentes, entrarán en plantilla los

sp
Si se hubirase imitado al Colegio da María 

Cristina hubieran salido de Valdemoro con las 
insignias do cabo.

Esto hubiera sido otra cosa y mejor si como 
á los procedentes de dicho Colegio de huérfanos 
de la Infantería, se les ascendía á sargentos á 

No . los 18 y medio años.

las in'feriores, blanco preferente de nuestra m i- ' quila con facilidad, no tieno veiUaja alguna, y de excedentes, entrarán en plantilla Jos 
rada, ae mantenga luego y  para lo sucesivo el . lo evidencia que ningún cuerpo del Ejército la segundos tenientes procedentes del Cole- 
consiguieníe á la expansión alcanzada. usa; únicamente en Inl'anlería se tolera su ¿g  Jetafe q ue se hallan agregados á las

íf!» nuevo el procedimiento? Es anliquisimo | fuera de los actos de servicio; resulta prenda cobramln el vnelHo nnr en-y acaso el único posible de emplear humana- ■ apaisanada, una vez embozado y con sombrero Uomanoancias, CODrandO el SueJdO por en- 
mente. ] con funda, pues dígame usted quién inicia en- tero, p u ^  prestan el servicio de su clase,

Pero en la Guardia civil debían salir dal 
Colegio á los 18 años á prestar servicio de ca­
bos en los regimient'.s.

A los 19 anos ingresar en el 14.® tercio (pre­
cisamente» como guardias.

En dichi» tercio prestar servicio en pareja 
con guardias veteranos, .isistiendo á una Aca­
demia para cabos de la Guardia civil como la
3ue tienen los regimientos y una vez declara­

os aptos para ser jefe? de puesto serían desti­
nados al exterior á esperar el ascenso á cubos 
que lu serían antes délos 35 años de edad.

Asi tendríamos buenas clases, y con buen 
. porvenir si se les abría la escala de suboficia-

■f-i

>■]

li

i

a

le
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tes. Hay que confesar que es de una grande 
imprudencia; si fuéramos mala gente podria- 
mos encontrar el medio de apixierarnos de su 
cartera...
»—jVosté conocer buen peluquero para mi?

sY oledigodm i com pañer.L lévele usted 
á una peluquería elegante.

bEI ingles responde enseguida;—Vosté buen 
servidor; yo dejar maleta á vosté y üar recom­
pensa.

ftNaturalmente, aél buen servidor» se deja 
arrastrar, y lleva al inglés á una peluquería, 
mientras que yo quedo en la puerta del cafó con 
la maleta entre los pies.

»En la peluquería, toda la habilidad de mi 
cómplice consiste en tardar el mayor tiempo po­
sible para que nuestro hombre pierda su tren: 
en cuanto ol inglés está bien afeitad®, bien 
aseado, vuelve con el incauto al café donde yo 
les espero.

»A1U saca majestuosamente de su bolsillo un 
billete de cien franco, para pagar el gasto; da 
un franco de propina al mozo y ;me entrega uu 
luis, dándome las gracias por haber guardado 
su maleta. Maquinaimente sacó entonces el 
reloj.

B—iCaraniLa! Hemos perdido el tren... ;Bah! 
es una pequ-ña contrariedad; hemos ftanado 
veinte fraucus. diez para cada uno.

»Y cambiando la moneda, doy una pieza de 
diez francos al buen hombre, que comienza á 
interesarse por esta buena suerte inesperada. 

pEl inglée. que n. n i

— te i­
nada de nuestra conversación, nos pide que le 
llevemos por París, prometiéndonos recompen­
sarnos con largueza y pagar desde luego todos 
los gastos. Después se va hacia la caja á esco­
ger cigarros; aprovecho la ocasión para desli­
zar hl oido de nuestro hombre.

»~{No le pareced usted que es una fortuna 
inesperada? Este inglés nos ha dado veinte fran­
cos por guardar su maleta algunos minutos; 
nos dará bastante más por pasearle por París; 
partiremos lealmente todo lo que nos dé. {Con­
venido?

»De cien individuos hay noventa y nueve que 
me estrechan la mano diciendome: uConve- 
nido.»

»La idea de la ganancia se despierta en el ce­
rebro del hombre que hade ser nuestra victima, 
y empieza á ser tan bribón como yo. Salimos 
del café, y á instancias del inglés lo llevo á un 
buen restaurant, donde tomamos una habita­
ción.

«Almorzamos copiosamente, por supuesto: á 
los postres, con los codos sobre la mesa, el in­
glés nos cuenta que ha sido robado un.a vez al 
desembarcar en Aialieres ó en Hamburgo; ha­
bía encargado á un individuo el llevar su equi­
paje al hotel, y no volvió á verlo más; yo me 
in ino entonces hacia nuestra futura victima 
y lO digo muy jior lo bajo:

»— Verdaderamente los ingleses son bien 
inocentes.

«Tomamos el café, el licor, y hago beber el 
mayor múmero posible d« compás al buen

— 104—
puedo leer que se hacen la siguiente refiesión, 

ft—Está tranquilo, si soy yo el encargado de 
la maleta, pronto se va hacer el reparto.

»No vaya usted á creer, señor Gorón, qile 
uzgo por mi á los demás. Ciertamente que no 

jaltan hombres honrados, pero no son éstos los 
que caen en la trampa del robo á la americana.

«Entonces, ó yo me entiendo con e! que debe 
ser mi victima y se imagina ser mi cómplice, 6 
de repente retrocede bruscamente hacia la vir­
tud; en este caso, muy raro desde luego, nada 
tenemos que hacor. y con uno ú otro pretexto 
nos deshacemos del individuo. Poro general­
mente mi nuevo cómplice y yo estamos de 
acuerdo en absoluto, y tiago una seña á mi ver­
dadero cómplice el inglés cuando sale del la­
vabo.

»Entonces, con mucho aparato de llave y de 
candado, abre la maleta y vemos un gran car­
tucho de oro y un paquete de títulos, después la 
cierra bruscamente; yo piso el pie á mi nuevo 
cómplice, como para decirle;

»—lEh: ivaya una suerte! 
sSu cara resplaniiece, y en este niomento este 

hombre honrailo, que algunas horas después 
irá tal vez á quejarse al'■omisario de policía, 
considera ya como propiedad la maleta del 
inglés.

»—Entonces—dice el rico extranjero, á quien 
de! 'S desbaL,ar—{quién de vostó lleva la 
m:. hotel?... (Continental. Grand-Hotel ú 
hotel Terminus; siempre eg uno de estos lujosos

CAPITULO X

El robo t  la americana

«Somos dos compadres que nos dirigimos á 
una estación del ferrocarril, la de Saint-Lazare 
ó Ja del Norte, por ejemplo.

«Uno de los dos debe ir bien vestido, pero sin 
lujo, en tanto que el otro llevará un traje re­
buscado que tenga el sello del corte extranjero, 
inglés ó alemán. Supongamos que el individuo 
vestido sencillamente sea yo, por ejemplo; en­
tro en la estación y me dirijo al ventanillo don- 
d.; se expenden ¡os «tickets" para los grandes 
recorridos; aparentando examinar cuidadosa­
mente la hora de los trenes, miro «ias^aras» 
de los que acuden á tomgr billete.

Ayuntamiento de Madrid
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perojorabado tartamadolorpeólisto. ver 
saiir del Colegio un imberbe vestido de nuevo, 
con el sério uniforme de Guardia civil, es con­
traproducente y perjudicial para el servicio.

Todo el que naya viailado Valdemoro nabra 
visto en las puervas de las casas, en jas facha­
das V hasta sóbrelas efigies de 1^ iglesias (his­
tórico! letreros con lápiz «me fa lto ... diaso o 
simplemente «tres meses y siete di^o escritos 
por los jóvenes educandos que cuentan los mi- 
hntos que les falta para salir del ( olegio, cayo 
centro docente consideran como si tuera para 
ellos un establei imiento penal y al dejarlo »e 
dicen casi lodos «ya tengo un jornal’ seguro 
mtentras viva hasta ({uo por viajo me den ite
de^liech''.’' ,Esto no puele ser y por desgracia sera 
itiieutras C'iiiio pretendió y logró en parte el 
hov rr,r nel D. Kugqnio de la gtesia, no se de 
e.siiinulü al aplicado, estableciendo una clase 
eii que com > la creada siendo director del Cole­
gio dielio señor. con ql título de aSaperior». 
sÜ'pan del C-de-ñoclasiticuilO!. con aptitud p -ra 
•̂ ê  cubos de Guardia civil ó para ser algo nía, 

lo es el iioy primer teniente de artiHeri',
Qnp-It) CO'llO d.í-COinO iu c*» i;» I ...... . —%*-- * *

D. í>opol(!' FíToámlez Ru&ia, como  ̂
cin y.» en este mismo p.ir.'idico haci siete ano.- 
hub . !i .V y ha'..-> i ■•pro eq \ m.mm ir.i mu 
cíns Rufi'a». v ea un <-.'rí;o de conciencia para 
lo-> sui' tii'-i."ii‘ á su cargo la educación de jóve­
nes. üiiiiii’.r su porvri'irproiwreiouándüins una 
P'v.ieji -;i li.iiirrj,!'. >1, cual la de la Guardia 
civil, pero con u u l u t ^ l c s t o  cuui oí <L* 
un sencillo obrero.

.\suulo ost» tan.luí ic ido, na dudo reglura ma- 
rerien :o e! interés <1-  nuoslroí queridos geae

T .B .O .
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EL Cacique
Con cliaquót y sombrero hongo, de copa los 

días de «eíia. señorito de pueblo; coa cliiiquela 
de paño Imrdo y sombrero ancho niugnoiiio, 
esfSíciede Clauñio rústico, el cacique es .siein- 
pm oí misino en el fondo.

Reminiscencia ilel señorío feudal en todo lo 
que aqui-1 tenia de bajo y de abyecto, el cacique 
que no podría p nei- en los cuarteles de su es­
cudo mas que el ar<uio y la esteva, so siente su­
perior á sus humildes convecinosque agnaiUau 
el poiler dictatorial del iius totio lo pu«ie.

íCóino ha llegado á taiiUit
Lo» viejos lo saben.
Su padre fue criado de! duque.
Se ario eu la casa solariega ilel amo; heredó 

los aliurroadel autor de sus illas; prestó dinero 
al doscientos por ciento; aproveolió la sequía 
para vender ei trigo almacenado; fuá muñidor 
en las elecciones de Don Fulano, ¡lersona influ­
yente enionces y ministro luego, y hete aquí ai 
plebeyo hecho hciiiibre. .

También los hay abogados, escribanos que 
han in&lrado á fue.-za do aitrajesáiu verdad, 
á ia ju; ticia, al sentido mora!.

Heredaron el estudio de su padre ó llegaron 
al pueblo, deseonucidos, coa un par de mudas 
en la maleta, con juventud y con un titulo, fac­
tores para un enlaiice ventajoso.

Se establecieron, se fincaron se proclama-

ai cacique, pero le
ron Césares.

Todo.s son iguales.
Loa convecinos odian 

Bonrien.
El veterano de la Guardia Civil, avezado á 

la vida, lo mira de reojo y señalándosele al no­
vicio, le dice:

•-Eee es el enemigo.
Si. ese os; pero hay que combatirle á sangre 

y fuego, sin tregua ni cuartel, ó la regenera­
ción efl un mito.

RICARDO VINUESA.

La Guardia civil
y los Consumos

En este país del eterno axpetlienteo: en este 
país donde las Reales órdenes se prodigan que 
es una bendición; donde para cada asunto se 
cuentan p r millares las disposiciones que le 
afectan, reoulla quo después do aclaraciones y 
más aclaraciones, los expresados asuntos se os­
curecen, hasta el punto de rpiedar uno perplejo 
y sin salHjrquó contestar cuando alguien desea 
conocer Íia.-,ta dónde ile;.an sus deberes y dónde 
empiezan .sus derechos, lino de ést^s es el mal- 
baiUido impuesto de consumos,

ET. HERALIK) DE LA GUARDIA CIVIL pue­
de vanagloriarse de liuber sido el periódico que 
con ideas propias, fundadas en lo escrito, ha 
tratado con todo género de detalles este punto 
negro; y bien negro para la corjioración.

Nosotros Hollemos desperdiciado coyuntura 
para, con argumentos tan sencillos como 
incontrovertibles, probar hasta la sacieilad que 
los individuos de la Benemérita estaban exen­

tos del tal impuesto, sea cual fuei-e la f.rinaen 
que se satisficiera el tributo.

Pues bien; iiadade esto ha bastado; lo , Wu- 
nicípios, ó sus coniniti-jtas siguen liacieiiílo 
oídos de mercader, y e.i ios centros '.licinles, 
que sepamos ii sotro,. tampoco se l.a hecho 
nialditíi la cosajiur el asunto. Y esta afirmación 
nuestra no esgratuita, pwque la inulliuid de 
cartas que respecto á este fin recibim lo con­
firman.

Le extraña teoría sustentada de que la Guar­
dia civil no debe pagar el impuesto de consu- 
iims, cuando éatos se cobran ¡lor reparto veci­
nal. y su cuajjdo sc verifica |x»r arriendo, ni nos 
CUM, ni nos caiw, ni nos cabní en la cabeza.

Porque no^tros no vemos tamaña di lurencia. 
<Qua circunstancia, la principal, hade tener en 
cuenta el contratista cuando subasta los consu­
mos? La del numero de vecinos. íLosoii acaso, 
ios individuos de la Beneniérilat .Alii están el 
ank-ulo86 de la ley y los Reales órdenes do 
17 de Julio de I87ó, 23 de i »oturbe de i87ft. 1.8 de 
1 iciiibre de 1879 y 3 de Febrero de isw, que 
roimr.la neiite dicen que no.

Pues entonces, si el rem ilanto contrató á râ  
zoudj^ iUi vecinos, {>ouemos jxir caso, iwrqii} 
ivglauu ires se permiten c jbrar á 408, en el su- 
i'U ;,to de que odio sean los individuos del pue.sto»

Este ai^umento tan sencüito prueba hasta 
con ero 'es nuestra buena doctrinaen este asun­
to, y de rechazo claro es que prueba también 
lu notoria injusticia que se comete con los p i- 
broa guardias.

IJiüii quisiéramos nosotros que fuera esta la 
Ultima vdz que solire tan euoj j» j asunl,i escri- 
ou>r„inos, pero si saobstimni en no querer re- 

Hj ‘1'̂ ® Ifi’  individuos tienen,i.L HhH.’VLDt) no des.uayará. por muy ingra­
to queeste asunto lasen, y sugii.rá erre queerre,
J m^liaque.; que machaque.;, liasta conseguir 
que Jos imiiviaUüs Uel In-stiiuiono paguen nada 
por el impuesto de coii,umos.

TRiBUiyA LIBRÉ
¿socMóc - de Socoiros nniíiios

Un voto en contra.
Dispénseme usted distraiga sa atenoión con 

asunto de tan jwca imp rtancia, pero viaia la 
insistencia de machos de mis cumpañerosdear- 
míW, obtenida por la reforma ¿le Pablo Gómez 
Calleja, le mando á tiste 1 mi opinión por si tu- 
viora caláüa en ese iiUstraUo periódico.

Habiendo leído el crecido numero de nombres 
de mis compañeros, que viene publica-ido ese 
periódico y La Corre>¡ponrleno¿a Militar adhi- 
riénitoss al proyecto de reformable socorr.is 
mutuos del guar.liu Pablo Gómez Calleja; pueda 
decirle que me consta que el 90 por luu de lotes 
de.scouoceii por completo las liases de dicha ra- 
foriiia, y si figuran sus nombres eu ios parió i- 
cos sólo esjjor que ignoran el jierjuicio que elli>s 
aiistnas retmscau [mr complacer á los propa­
gandistas que ni qué decir lioiie que serlos fa­
vorecidos.

El que relata no la conose tampoco, pero me 
basta saber que seria mayof la caota que ten­
dría que dar por este concepto para no ser socio 
voluntario.

Desengáñese usted Sr. Paido, que con pocas 
hijas no se puede tener muclms y«ni ,s Con es­
ta me despido de ustetl señor Director, v doy 
gracias mil, y ha.sta que bajen de precio las pa­
tatas y los gari>anzos,quele mandaré otra, cam­
biando de opinión, por que á mi tv.mbién me 
gusta tener guar\tada una peseta, iisro asi que 
cubra todas Jas neessidades.

Guardia 2.» JUAN GUTIERREZ RÜIZ.
Sevilla,—Mayo de 1902.

sionamiénlo y en’.i-' que habían contraído 
cmnppoiniso el ■ "  and j,e de autómatas á sa­
biendas, porque circunstancias hacen ‘que 
muchos indi vi itioíhiiymi loni.ido tal dictado.

Con maclia lásii. .t v compasión vee] guar­
dia («-imero A iidré? C«»¡5a Montes los «Soleci- -̂ 
njos» que heiii is publicado en este sem:ina''io, 
asi como que, coná'íéra de iiRignificantes y 
mal interpretados escritosdas vomntades de ios 
cuatro Señores autifres oe ellos. No nos parece 
muy mal entre com tañeros darnos unos a otros 
el consejo que nos sea ne -esarios para mayor 
ilustración y por lo ’.anto diiino.s las gracin» al 
sin nual «GraimUicún» ptw la corrección que 
se digna hacer á nuestros comunieados. Pues 
la curta que dicho imividuo se publica en el nu­
mero arriba citado, n'̂  tiene fundamento algu- 
¡1} jiara poder apreeiffrla en forma, y jior cón- 
si'zuiente -se considera obra «Pudantesrao. Cada 
cual puede expresarsveii la forma que le aco­
rnó !e ó sapa porque nosotros creemos que ¡lara 
decir que no queremos ser socioi á las refor­
mas de socorros múluos de Gullejo, es bastante, 
haciendo constar á la vez xlgún argume:ito ve­
rídico para la mejor comprensión de nuestras 
Moas, y n > üel« iiaiiie innUrse on atribuciones 
que no los sean pr.-pias, hañendo alarde de sus 
escritos y corrigiendo las mitas gramaticales 
de otros.

íPuaie decirnos la e ’.a'i qie tiene el guardia 
primero a que aiudiiiiiis con el proieute eomu- 
nicadot

La Corr&spondcneia mitrar correspondiente 
al día 17 del actual, publica baj.» el epígrafe de 
«-Ydiiesiono.s al proyecto del guardia Callejo», la 
continuación de los puestos por provincias del 
número de adheridos; y para afirmar lo qne di­
jimos en el número 413 ■.le EL IIER.ALDO, Pas­
ta ver los socios que se consignan ul puesto do 
la capital de Huelva, que no tiene ni un sólo in­
dividuo que sea ni desee ser socio á la reforma, 
y sin emeargo se consignan 55 adiiesiones. ó sea. 
mayor número del que tiene de dotación; al 
puesto de San Silvestre que tiene cinco indivi­
duos les señalan como socios 12, y per el mismo 
orden que los expresados van cusi t.xloa los de 
esta provincia, iwemás de consignar puestos en 
número de cuatro que no existan ni han existi­
do, y todo esto viene á corroborar lo dicho por 
nuestro compañero Cipriano Martín Morato en 
EL HERALDO ilel dia 18del c -rriente.

Esperamos (Je todos 1 is compañeros que píen- 
•son dfil mismo modo que nosotros no desmayen 
en escribir cuanto se )eS ofrezca y parezca 
acerca del asunto, antes de que las adhesiones 
ap.jcrifas surtan el efecto apetecido por los in­
teresados.

Quisiéramos tener una nota de los nombres y 
apellidos de los verdaderos sucios, pura poder 
felicitarlos en br íve y á meliU i que fueran en- 
traiido en la etad de los .*incujn¡a añus.

Domingo Rninírez Delgado.—Marcelino Ca­
sado Blanco.—Rodrigo Hernández Gutiérrez. 

HiiaJva2l Mayo í§02.

Si hemoade atañemos a lo  que dice la orde­
nanza, cofkidcranilo como es natural, a! guar­
dia romo s>ildaiio, loc&rrectuy lo reglamenta­
rio es que el in.¡¡viduo preste el aludido servicio, 
-Alior.n ilien; misoiros no estamos, no podemos 
Pitar Ct-uifunnes con que el guardia, co .kj un 
rtjclma de veinte años, ooja una escoba y barra. 
Dice v u y  _mal, digan los que no participen ile 
nuestra opinión cuanto les plazca, que el indi­
viduo que inmediatamenle ue hacer este servi­
cio doméstico, ha de constituir la severa y co­
rrecta figura de! guardia de puertas, con su le­
vita muy limpia y ¡lorfeetaineiite abrochada, 
C(Wi su .•sombrero, su sable y sus guantes blan­
co-i, sea visto por los e.xtraños barriendo la 
puerta dol cuartel. Hechas estas objecciones. 
desde luego hemos de indicar que si el servicio 
se presta de la forma indicada, las clases no de­
ben hacerlo.
. la limpieza se hace par las inujeres de los 
individuos (esto lo consi'ieramos mas acortado) 
elaru es que, sustit'jyeiiJo éstas á sus mandos, 
las de las clases no deben efectuarlo.

Llegamos al último de los medios indicados.
Si el asunto dependiera de nosotros, diísdc lue­

go obligariamts, en los casos pasibles, que una 
criada h.ciera el servicio de limpieza eu las ca- 
s^cuarteles. Pero llegamos ai punto negro tan 
discutible y discutido entre los individuos del 
cuerpo. iPor quiénes había de ser pagada la 
criada?

Si hemcK de hacer abstracción de loJo géne­
ro de consideraci moí, ol asunte no puede ofre- 
cer_ la ineaor duda: deben pagar la criada los 
inlividuos. porque á ellos airve, .sustituyéndo­
les en el servicio de que nos ocupamos.

Se decomisan las que circulen ó se presen­
ten á la venta.

Ei contraventor incurre en m'ilta de cien 
pesetas «que se cobrara en dinero y sem entre­
nada al ene hava IipaIia \a ,>rir.iTilian<tAB Ala

L os contrarios á la reforma 
siem pre firme

El número 447 Ue nuestro HERALDO, publi­
ca bajo el epígrafe de «Tribuna libre» unos 
cuantos comunicados encarnizados unos, á que 
la reforma de Pablo Gómez Callejo, se lleva á 
cabo con toda solemniilad y pompi, tratándose 
nada menos que del levantKiiiients de esláluas 
y enaltecienao ;■ diclioindivlduuconla palabra 
oinniortal;» y otros defendiendo la reaTidad de 
jas cosas en sentido aclaratorio, pura que, aque­
llos que forzosanienie ó victimas de firmas apó­
crifas figuran como tales socios, sin explorar­
les su voluntad como sucedo en el puerto de la 
capital de Vizcaya, Huelva y otros que cilare- 
iiii;S más adelante.

A contestar Jos apasionamientos de la quinta 
parle de los socios adlieridos á tal reforma, y 
que por cierto algunos escriben con antifaz) 
tienen estas mal trazadas lineas.

Principisinoapor fislicitar desde estas colum­
nas a Jos Gres. Arenas G.imez, Quintero Tira­
dor. José Mosquera, Bosque Pardtna, Cipriano 
Martin, Fernando Gómez Sánchez, y á to los 
cuantos nos han honrailo con sus numerosas 
cart^ de adhesión á nuestras manifestaciones’ 
publicadas en EL HERALDO, y que tan buena 
acogida han tenido entre los individuos sin apa-

la  limpieza en las
casas=cuarteles

Las continuas preguntas que nuestros sus- 
criptores nos vienen liacieiidodeiilo los coiiiien- 
ZO.S de iiue-itra vida periodística, respecto al 
asunto que de cabeza sirve á estas lineas, nos 
mueven á escriidr el presente articulo.

Buscando soluciones, han pasado por nues­
tras manos cuantos libros sa han escrito para 
el cuerpo y que con más :i menos propiedoii se 
llaman de consulta, y nada hemos potlido hallar 
que satisfaga nuestras iiiTestigaciones. En nin­
guno de esos libros háss indicado siquiera el 
asuuto, y  en la legislación dol instituto tampoco 
hemos encontrado ni una simple circular con­
gruente al mismo.

Hemos tenido, pues, que echar mano á las or­
denanzas. y con los insignificantes anteceden­
tes de ulli sacados evacuar las preguntas con- 
te.itando de acuerdo con nuestro propio criterio.

Un asuto de tanta importancia como éste, 
bioii merecía que há inuhlio tiempo en el cen­
tro directivo se hubieran ocupaifo de él, pues 
las iiitliiitas cartas que á la vista tenemos acu­
san des le liiego que la forma de prestar el ser­
vicio do limpieza en las casas-cuarteles cons­
tituye el Caballo do batalla entre los individuos 
del cuerpo, y traslucléndo^ liirabiénpor ellas 
no ¡>ocos disgustos protlucidos indudábiemeiite 
por la falta Je saber á qué atenerse respecto al 
asunto.

Claro es que lo que nosotros vamos á expo­
ner aquí en ligera-i lineas no puetle sentar ju­
risprudencia, puesto que nunca puale ser otra 
cosa quo una opinión, y opinión modesta como 
nuestra. Pero sí puele valer para que sirva de 
normr, d la cual entendemos noiutros jmeden 
ajustar su proceder los comandantes de puesto, 
como medio más decoroso para salvar los con­
flictos, ínterin ofleialraonte no se den las indis- 
pensal.ins reglas que resuelvan para siempre 
tan eiKij iso y descuidado asunto.

Dicho esto, vamos lí tratarla cuestión bajo 
los tres diferentes aspectos que se puede presen­
tar y coiisidcrur.

La limpieza se hace por lo.s guardias; la lim­
pieza so hace por las mujeres de éstos ó por 
criado ó criada asalariados.

Indicailos quedan, paca, los tres diferentes as­
pectos qae puede ofrecer el asunto, y también 
¡wr quiene.s se debe hacer el servicio ó i>agar 
éste, si hemos de aju.siarnos á lo quo racional­
mente se desprende de lo escrito en las orde­
nanzas.

Para ullitiiar este trabajo, vamos ú escribir 
unuí cuantas lineas para exponer más concre­
tamente nuestra manera de pensar en el asunto.
• ̂ 1 servicio desde luego, siempre que sea po­

sible, debe hacerlo una criada, cuyosalario de­
ben pagar á [lorraleij Itxlos los individuos del 
jiuesu^ sin excepción de clase ni destino; todos 
ensucian; el com uidanle del puesto: las demás 
clases, ordenanzas y escribientes, casados, to­
cios tienen mujer, hijos y algunos soltaros á sus 
lumilias, pues muía más juato. racional y equi­
tativo, que_contribuyan á sostener la carga.

Tal es, dicho en pocos rengloues, nuestra opi­
nión en este imiioríante asunto.

Ahora ^'0  nos resta rogar al negociado co- 
rrespsndienle, sí es que nos lee, que estudie y 
propuima la manera de resolver pronto y bien 
punto de tanta entidad, evitando así ios infinitos 
disgustos y rencillas que se suscitan á diario 
con tal motivo.

Ley de caza
II

(Conclusión)
Licreneias especiataif. — Son personales é in- 

traiisléribies.
—Para cada reclamo que utilice el dueño de 

un ove lado»,_en la caza de perdiz, necesita una 
jicencia de_2o pesetas, debiendo inscribirse en 
la secretaria del Ayuntamiento respectivo (ar­
ticulo i9.j

También se requiere para cazar con galgo ó 
podenco (art. 35.)

Podrá el gobernador conceder permisos pa­
ra tener hur .iies y una dieenciade 10 pesetas 
por cada uno (art, 28. i

Otro permiso deberá obtener el dueño que en 
tiempo de veda Quiera destruir conejos en su 
propiedad por cualquier medio, previo informe 
favorable de la Guardia civil (art. 27.)

Palomas.—Lai, campestres se comprenden- 
dentro del precepto general de la veda.

Las palornas domésticas ajenas, no podrán 
ti rarse sino á un kilomótro de la población; en 
ningún caso haciendo uso de señuelo! cimbalas 
ú otro engaño.

Durante la reelección ó sementera será li­
bre tirar a las domésticas y campestres á cual­
quier distancia en el campo fuera del pueblo, y 
aún «dentro de los mil metros» siempre que en 
este caso se tire con las espaldas vueltas al pa­
lomar.

Los dueños ó arrendatarios de palomares 
que falten á la obligación de tenerlos cerrados 
los meses de Octubre y Noviembre y desda 
1.® de Julio al 16 de Agosto, pagarán además doi 
daño q̂ ue las palomas causen, 100 pesetas de 
multa la primera vez y 200 eu cada una de las 
sucesivas.

Gatc/os II porfencos,—Desde l.“ de Marzo á 15 
de Octubre se prohibe Ja caza con estos perro» 
en toda clase ue terrenos y además en las tie­
rra» labrantías desde la siembra hasta la reco­
lección y en los viñedos desde e! brote hasta la 
vendimia.

La licencia especial del gobernador civil pa 
ra llevar un galgo ó un podenco, será j>ersoiiil 
e intransferible y costará 10 pesetas.

Cata mayor.—Queáa prohibido matar on to­
rio tiempo hembras i!e ganado cervino y sus si­
milares, como corzas y gamas.

Sada al que haya hecho la apreiihensió» ó la 
enuncia, ó por mitad entre ambos.»

Animnleadamnos.—Tales se reputo «lobos, 
zorros, garduña, galos monteses, linces, tejo­
nes, hurones y demás que determine el regla­
mento.»

Esta caza es fibre: pero «en terréiliK cehea- 
dos habrá necesidad de licencia escrita de los 
dueños ó arrendatarios.»

Los Mcaldes, previa autorización del gober­
nador civil y de los dueftos de las íinca», po­
drán ordenar batidas generales para la destruc­
ción y el envenenamiento de estos animales ío- 
maouu las medidas necesarias para la seguri­
dad y conservación de las peraoiias y de las 
propiedades y evitar peligros ó inconvenientes 
«siempre C'in intervención de de la Guardia ci­
vil,»

Deberes de la Guardia dril.—Incautarse de 
los recíumos de perdiz cuyoe coikloctores no 
exhiban en el acto licencia especial v matar 
estos reclamos inmediatamente destinándose al 
colegiode Huérfanos de su instituto, el importe 
de las militas pir este concepto. (Art. 19.)

Inutilizar en el acto de la aprehensión lazos, 
perchas, redesóartificio empieado «a la  caza 
para que bajo ningún concepto pueda ser de­
vuelto y matar elliurún (Tari. 23.)

Vigilar paragjue los dueños ó arrendatarios 
de fincas no coloquen útiles para la destrucción 
de animales daniims «en Jas caminos veredas ó 
sentías de la misma propiedid» (art. 24.)

Exigir la presentación do licencia de caza, 
aún en las fincas que estén vedadas legal.líen­
te, y sí los cazadores no la exhibieran en el 
acto, incautarse de las escopetas 6 armas; que 
Solo serán devueltas cuando en término de ocho 
días la presenten expedida con fecha anterior á 
la denuncia.

Pasado este plazo se depositarán en la Co­
mandancia para ser vendidas en subasta el pri­
mero de cada mes.

No habiendo postor serán destruidas inme­
diatamente, dando cuenta al gobernador, (ar­
ticulo Z9.)

Intervenir en las batidas generales para la 
destrucción de animales dañinos, (art. «I.)

Decomisar y destruir la caza que se encuen­
tre á la venta ó en-circulación durante la veda, 
pagaiido é! contraventor 2i pesetas por cabeza 
y 2 si fuesen pájaros, multas que percibirá in- 
ijgras el aprehensor ó repartirá can el denun­
ciante si lo hubiere. (Art. 44.)

Finalmenle entregar los atestados por faltas 
ó delitos de caza á los jueces y tribunales oMi- 
narios, sin Consideración al fuero personal de 
los presuntos cuIjiaUes. (Arts. 45, y 1.® adicio­
nal.)

Penalidad.—La acción para perseguir in­
fracciones de caza es pública y presenbe á los 
dos meses de haberlas cometido.

•El infractor será condenado á la indemniza­
ción del daño según tasa pericial, á la pérdida 
de la caza y á la multa corresiiondiente.

Constituye delito el liechodeser hallado en 
propiedad ajena un iiulivicuo con azada ó aza­
dón u otro instrumento parecido, lazos perchas, 
reclamos ú otros ardidas para caza habiendo 
entrado en la finca sin permiso del dueño ó 
arrendatario.

También incurre en multa el que entre á 
cazar conperrosóarmasde fuego en propieilad 
particular sin permiso escrito quo fuere nece­
sario.

T.,a destrucción de nidos se corrige «njuiciode 
reincidencia por dos 6 más voces, como cual­
quier otra infracción después de haber sido 
castigado tres veces.

Información
RE T IR O S

6 o r o a e l e s
D. Emilio Pacheco Llauradoy D. José Mur­

cian» y Morales.
D. José Gabucioy Maroto, D. Santiago Izoard 

y Campoy. D. José Gay González, D. José En- 
riquez Puliño, D. Ricardo Sorribas de Coca, 
D. Pollón Zulota Carnicero y D. Juan Mantilla 
Giraldo.

liétiros.—Se concede el retiro y empleo liono- 
rifleo de capitán al primer lenioíite (E. R.) don 
Jesús Fernandez Casanova.

—Ideii) y empleo honorífico de primeros te­
nientes á loa segundos (E. R.) D. Lnis Viñas y D. Santiago Picado.

Premios de reenganche.— accedo á lo soli­
citado por el corneta Antoni.- González Gonzá­
lez,

Resoluciones de la Secd-'m.—Concediendo la 
continuación en el Instituto, con los beneficios 
del Decreto de 9 ile Octubre de Í8.S9, al sargento 
(le )íi Comandancia Je Toledo, Julián Navas 
Segoyia.

Retiro por Real orJon de 24 del actual se con­
cede con los beneficios de la ley de 6 de Febre­
ro último, á los tenientes coroneles. D. Fran­
cisco Villalolxts, D. Julián Alonso, D. Macodo- 
nio Negróii y D. Juan Hortas.

Coraandanleb.—D, Juan Santos Andrea y don 
Emilio Puchades.
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En cuanto olfateo una buena presa, un indi­
viduo que tiene, trazas de ser un bonachón, es- 
fucho con cuidado el punto jiara donde pide su 
billete, veo en e! indíeadur la hora del primer 
tren que debe toaiary enseguida lepare en 
oflriiie, es decir, entablo converaación con él.

»Le pregunto Je una manera muy certés:
#—Señor, ¿quiere usted hacerme el obsequio 

de decirme á qué hora sale el tren para X...T 
, 1-or supuesto. 6» el 1 usar pura dvnde el 

buen liuinbrq ha toniailu »u billete.
oGeiior-ilnitnio el intórpolado conteata con 

iguul amabilidad, y queda entablada la Coii- 
vci-aación.

oSuco de repente mi roioj y oxolamo:
»—I AJü, qué fastidio estar trxlavia media hora 

en esta sala de espera. Si fuésemo-s á tomar 
cualquier cosa....

»Si el hombre acojúa, ■■! negoci j esta ya 
encarrilad».

uMieiitras nos dirigimos hacia «I primer cafó 
próximo, encuentro iníxllode deslizar al oMo 
lie .ni iiuevu «aiiipafiery algunas delicadas ii- 
soiqu».

o -Verdaderamento. señor, soy liion afotuan- 
do por tener tan exceleute compañero de viaje. 
Si sJpióse -.sied io Les..gradabie que resulwiá 
vece» hacer uii largo viaje coa gentes que no 
despegan tos labios...

«Aqui interviene mi compadre, cuyo traje 
elegante debe tener un corte alemán ó inglés, 
i,egun la lengua que él hable.

U06 ha perdido de vista, por supuesto-

- 1 9 3 -

lavabo me deja algunos minutos más solo con 
el pan..'li.

nRutoiices es cuando yo debo desplegar toda 
mi habilidad. En el moinento difícil, el momen­
to en que puede hacerse un hermoso trabajo.

»Tomo en seguida un aire misterioso y le 
digo á mi compañero que me atrea la perspec­
tiva que se nos ofrece de tan fácil ganancia.

«—Verdaderamente—le(iigo,—seriamos unos 
e.lñpid.MSi no nós aprovecháramos de Ja oca­
sión que se nos pre-enla. U’tiniainenle, si no 
sabemos hacerlo, otros menos escrupulosios re­
cogerán lo que nosotros dejamos.

oVeamos, el inglés va á encargar é uno de 
nosotros que le lleve la maleta, seriamoe bien 
necios si la dejára.iios en su hotel, puesto quo 
indudablemente contiene valores por una suma/ 
iinjiortante. Podemos obtener de esta manera 
medios de vivir con holgura liasta el Ande 
nuestros días... y este ricachón no se lia de arrui­
nar por eso. íEslamos conforme»? Sea cual­
quiera de lo» dos el encargado de trasportar la 
maleta, á partos iguales; no se trata de llevarse 
uno todo, iDo es verdad? El gato es bastante 
grande para que caito uno toquemos á una 
buena parte. Vamos á citaruos en el café X..., 
en b luievar; allí liaremos una repartición 
ejuitótiva y dj»pués tomaremos el primer 
tren.

»Despuós de esto, nuestro inglés verá si pue­
de dar con nosotros.

»Segúnvoy hablando, no pierdo de vista la 
/«onomia de mi c-ompañero, y en d  90 por 190
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hombre que ha perdiiJo su tren y comienzo á 
entrever con delicia un día de placer á través 
de París.

»En el riioraento de salir del restauraiil. el 
inglés me pregunta si yo conozco bien á mi 
compañero: si es un hombre honrado y si -se le 
puede dar una misión de confianza: la de llevar 
la maleta al hotel donde él se ha de alojar. Des­
pués, con pretexto de hablará la cajera ó al 
cniaitre d’hotel» se aleja algunos instantes.

»Yo le digo á nuestro hombre.
» —Estos íngleset son impagables. Hé aqu 

uno que no sa acuerda ya de la lec"ión que re­
cibió en .Ymberes. ¡Hh: si nosotros quisiéra­
mos, ino lo parece Já usted que podríamos ju­
garle una mala pasada?

»En el momento psicoliigico. Después de la 
respuesta do mi individuo, conozco inmediata- 
inenlesi tengo qne entendérmelas con un hom 
bre honrado ó con un «bon vivant» de una 
conciencia fácil.

'¡Si mi comjiañoro protesta cou indignación 
yo recojo volas al momento.

»—Tiene usted raziju. Sería preciso ser uii 
canalla para en-añar á un hombre tan confia­
do y tan generoso.

»Pero si un -esto, un guiño, me ha revelado 
el estalode ánimo de «mi víotinia», bien dis­
puesto á un buen negocio, á pesar de todas las 
protestas de su conciencia, la «muda» como de­
cimos en argot, hago señas mi á compadre el 
níglés. que con pretexto de ocipla er ate dd Jr

— 94—

»Y en el momento en que' nos dirigimos al 
café mi compañero y yo, vemos de improviso 
surgir una especie de extranjero, que nos dice 
en un mal francés, mezclado con alemán 6 in­
glés, generalmente con esta última lengua:

»—¿Voslé poiler indicar á mi monumentos 
T o s té  conocer! ¿Vosté saber?

»Con la mayor naturalidad del mundo me 
vuelvo hacia el buen hombre queme acompa­
ña, y le digo.

»—¿Quién será este desaiiogadof Yo no he en­
tendido una palabra de lo que ha dicho.

»—Fíjese usted que es un extranjero, un in­
glés—me contesta mi compañero con aire de 
entendido.

Entonces mi cómplice responde:
»—Yes inglis, yes sír; yo ofrecer refresco á  

vosté, yo bien pagar voslé, si vosté querér 
bien mostrar monumentos: yo dar «banknotes»
(11 á ví»té si contento de voste.

bY al mismo tiempo mi cómplice saca del 
bolsillo una abultada cartera en la que apare­
cen billetes extranjeros, advertidos por loe 
más vulgares en los escaparates de las casas 
de cambio.

«—He observado que los ojos de de mi futura 
victima se han alegrado á la vista da los bi­
lletes.

»—Qué tipos son estos ingleses—le deslizo yo 
en el oido, en tanto que nos dirigimos los tres 
al café.—No nos conoce y nos enseña sns bÚle-

( 1) Billetes del Bauoo de Inglaterra

i
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Cepitaiies.—D, Tomás SaDz,|D. Gregorio Her-1 
naiiiJo. D. Raimundo Alvarez, D. José Garpiilo ] 
D. Esteban Acosta, D. Eusebinliidrtlsü, 1). G. 
par Cantero, D. Antonio Fernández, f). *
Gómez, D. Francisco Alvarez Iglesia- ,̂ lii.n 
Francisco Pérez Alvarez, D. Francisco Sain/, 
D. Casiido Moral, D. Manuel Sacristán, b. I’ -;- 
droSuarez y b. Mauricio Merino.

Primeros"^tenientes—D. Antero Serrano, D. 
Juan Sanguino, D. José Senra, D. Daniel üij, 
D. Germán Beñaran, D. Joaquín Serrano y don 
Juan Sanguino, E. José Senra, D. Daniel Gil, 
D- Geniián Beñaran. D. Joaquín Serrano y don 
Miguel Morillo.

-^ o n  arreglo á la ley de 8de Enero últimoá 
D, Jáiine Tugores con empleo honorífico de ca­
pitán, á D. Ezequiel Fratidsc j  Alonso y D. Isi­
dro Barillas con empleo honorario de primeros 
tenientes.

Resoluciones de la sección.—Concediendo la 
continuación en él Instituto con los beneficios 
del Real decreto de 9 de Octubre de 1869 a! sar­
gento de la Comandancia del Norte Santiago 
Pérez Navarro.

—Idem con .arreglo a! Real decreto de 3 de Di­
ciembre de 1900 á lossargentosClemente Mon- 
león Pérez. Higinio García Concejo y Pascual 
Labeda Miñano.

—Idem hasta cumplirla edad reglamentaria á 
los guardias Florencio Barroso Castaño y Ber­
nardo Martínez Hernández,

—Concediendo 3 años de reenganciie al guar­
dia de la Comandancia deHuelva Manuel Gar­
cía Palacies.

Eliminando de la relación de aspirantes para 
su pase á la Comandancia clpCastellón al cabo 
de lude Valencia Angel MartínezGuillén.

Retiros.—Pasa á esta situación el segundo 
teniente D. José Castillo, el primer tenientedon 
Florentino V^as con empleo honorífico de ca­
pitán los segundos tenientes D, Ramón Hernán­
dez García y D. Gabriel Morales con empleos 
honoríficos de primeros.

Se concede reqro al teniente coronel jefe de 
la comandancia de Tarragona D. José Canut y 
Coll.

Idem al segundo teniente D. Blas Aparicio de 
Badajoz.

Los beneficios que otorga el Real decreto sur­
tirán tod slos efectosdesde el dia 17 ilel co­
rriente mes. en que fué pui.licado.

U S  FLORES DE MAYO

El indulto en el Ejército
Las principales disposiciones déla Real or­

den dictada para la aplicación del Real decreto 
de indulto de del actual, son las síguieaies:

Los tribunales militares harán aplicación de 
los beneficios concedida s en los artículos 1.'’, 
a.". 8.®, 4.“ y 5.“ del Real decreto, tanto por lo 
que se refiere á las penas comunes, comu á las 
militares impuestas por la jurisdicción de Gue­
rra. on el concepto de que lus beneficios de in­
dulto qué so refieren al articulo 3.* comprende 
á los que delinquieron faltando á losbandosdic­
tados por las autoridailes militares, y que pura 
la aplicación del articulo 4.”, las penas perpe­
tuas. asi de una clase como de otra, deben esti­
marse de treinta años de duración, de confor­
midad con lo que previene el artículo 29 del Có­
digo penal ordinario y d«i 179 del de Justicia 
inililár.

Quedan totalmente extinguidos elarreslomi- 
lilar, el recargo en el servicio y el [destino á 
Cuerpo de ílisci(áina, á no ser quehubiesen sido 
impuestos con carácter accesorio.

Los individuos que se hallen ya incorporados 
S Cuerpo de disciplina, continuarán en el mis­
mo hasta completar el tiempo deservicio que 
les corresponda. '

Las autoridades judiciales, de acuerdo con 
sus auditores, darán porterminadas las causas 
á que 5«  refiere el articulo 9.® del Real deérelo 
asi como también los expedientes por faltas co­
metidas con anterioridad á la fecha del misino.

Para obtener los beneficios á que se refiere 
esta Real orden, son circunstancias indispen­
sables:

Que se ha}’a dictado sentencia firme.
Que los reos estén cumpliendo condena 6 por 

lo menos, á disposición de la autoridad.
Que no sean reincidenCes en el mismo delito, 

ó dos ó más veces en delito distinto.
A los fines de esta regla se tendrá por firme 

toda sentencia ó resolución délas autorinades 
Judiciales militares dictada hasta la fecha del 
Real decreto.

También se cr nsideraráu firmes las senten­
cias dictadas por lus Consojus de guerra.

Nu obstante lo uispuasto en la regla quinta 
de la presente Real orden, se aplicara el indul­
to á los reos do deserción simple que se presen­
ten dentro del plazo de dos meses, desde la fe­
cha del Real decrelu, si se reside en la Penín­
sula é islas aily- centes, ó de cuatru meses si se 
reside en el extranjero, debiendo los primeros 
solicitar ln gracia y presentarse á las corres­
pondientes autoridades militares para que les 
sea aplicado el indulto, y los segundos á los 
agentes cuiisularea de España en el punto en 
que residan.

Délas pr.ivincias que dicten las autoridades 
eui'.argauas de la a|)iicnci6ii da este indulto, po­
drán alzarse lus interesados ante el Consejo 
Supremo de Guerra y Marina, en el término • e 
'.chodias, contados desde que se les notifique 
aquélla.

(cn :N T ' ■)
i

Teresa y Juanin no tenían la culpa, i .’o 
está, deque su padre, el tío Saiitiagu. 
malo; los pibrecilius, cuando estaban so;Us. pe­
dían á Dios que su padre se tornase bueno; pe­
ro comoueciu Juaniii, hay muchos chicos que 
piden a Dios tanjas cus.is que, lya se ve!, hasta 
que á ellos les llegase la vez ya tendrían para 
esjierar sentados.

Teresa, que tenia ya doce años, y que, desde 
que mu riló su madre, es quien gobierna y cuida 
la ruin casa en que; viven—levantada en el 
campo á poco trecho del camino da hierre de 
que su padre es guarda—Teresa, digo. ac alum­
bra á discutir más que su hermano, y le repli­
ca diciendo:

—Mira, Juanin, no seas tónto; Dios acude lo 
mismo á uno que á ciento. iN'o le acuerdas que 
madre nos lo enseñaba asit

—Es verdad: pero padre sigue emborrachán­
dose todos los dia.s y nos pega mucho.

—Eso no se dice, ¿oyes Juanlnl-observó Te­
resa con eiifalo.—Si vuelves á hablar de ese 
modo le doy con una guindilla picante en la 
lengua para que rabies un día entero.

—Y yo, jqué digof
—Pues eso; nosotros no tenemos que ver con 

lo que hace el padre. Y iu^u. que ya ves tú el 
pobre está casi todas las nuches en vela para 
guardar el tren.

—Tendrá frío, iverdadl 
Ya lo creo.
—Y con ese capotón tan grande..’.
—¡Tilma! Cuando arrecia la nieve el capotón 

nu abriga casi nada,
—iEntonces, padre se emborracha con el 

fríüí..
—¡Juanin. que cojo la guindilla!
—¡Ya no lo diré inásl
Y Juanin calla, temiendo que, de continuar 

realízase Teresa su amenaza.
II

Amaestrada Teresa en la escuela de su ma­
dre, sencilla mujer que atendía siempre sus de­
beres sin olvidar sus devociones, iba saliendo 
adelante con los quehaceres de la casa.

Santiago había sido un hombre de bien; pero 
desde que murió su mujer, no teniendo quien le 
pusiese delante la necesidad de cumplir sus de­
beres de padre de familia, se había dejado domi­
nar por la embriaguez...
_ Y el infeliz se hizo duro para con sus hijos, 
áspero con todos y envejeció en poco tiempo.

Teresa, que no podía aconsejar al tío Santia­
go, como lo hacia su madre, se acomodó á tener 
paciencia, á cumplir exactamente sus obliga­
ciones y hacerse querer á fuerza de sacrificios.

El dia que la hemos hallado hablando con 
Juanin se mostró con su padre, cuando éste 
vino á comer, más afable y cariñosa que de or­
dinario.

Por fortuna, el guardavía no estaba ébrio.
—Padre—dijo Teresa mientras culucaba el 

basto y limpio mantel en la única inesita que 
tenían—jsabe usted que quisiera que me diese 
permiso para una cosa?

—tPara qué? Como siempre, para alguna ton­
tería

—No. padre; verá usted. Como ahora entra el 
mes de Mayo, quiero que me deje usted ir los 
sábados por la tarde á la fiesta de las fiores, en 
la ermita de U Virgen del Amparo, junto al 
pueblo.

—¡Vaya un capricho! Y. mientras tú vas á 
las flores, iquién me repasa á mi la ropa para 
el domingo? Como iio sea Juauín...

—Yo, padre.
—No, Juanin.
El padre dice eso en broma; yo compondré la 

ropa, aunque sea el viernes...
—;Ea, se acabo! Si quieres flores bastantes 

tienes con Itis que han sembrado en al corral. 
¡De uhi n} sale iiadia!

—Pero, p.ulre...
—¡Pero muchacha! ¡He dicho que no. y á ca­

llar! ¡Trae el jian y vamos ú comerl
—Como era para verla Virgen...—balbuceó 

Juanin cuii liinidez,
—;A callar! ¡Voto ai túsl Si quiere Virgen 

allí tiene una pintura en el cuarto.
Teresa, silenciosa y resignada, dispuso la o  

mida, en tanto que Juanin, con la boca llena de 
pan y garbanzos, miraba receloso á su maliiu- 
morado padre.

III
Aprovechando la uiscutida indiferencia 

con que Santiago miraba lo que se hacia en su 
casilla, Teres i trató de poner en práctica cier­
to pr. yeeto que haLiacoiicebido.

—Si pudiérain is—le decía picarescamente á 
Juuiiin- si pudiéramos, sia que padre lo viera, 
hacer un altar para joner en él á la Virgen y 
hacer nosotros unas flores do Muyo...

—Mira, Teresa, vamos á hacer una cosa. Yo 
traigo cuatro ó cinco estar;is. y  las clavamos, 
y ponemos encima las tablas del cajón donde

I estal.an los geranios que se secaron¡ luego sa­
cas tu ol mantón grande de madre y lo potio- 
iiios, y y i üstá.

—Bueno, Juanin, bueno; amia por las es- 
ta”as.

—Juanin-Salió, trajo las estacas, las fijaron 
en el sus o, pu.iier n las tablas, tendieron el 
mantón y el alt o‘ quedó hecho. Sobra él colo­
caron la image i i!e l.i ViroOa del Amparo—la 
que est!)bii piiii.aia &i el currt»,—y luego mu­
llios rain ,oJe llores, á los jue servían de asien­
to vasos desportillados y redomas de vidrio sin 
asa ó sin gollete.

Y por ia noche, vi.io Saiiiiugo, tan ebrio co­
mo de costumbre, y sa fué á la cama refunfu­
ñando palabras soeces y amenazas feroces que 
no podía cumplir...

IV
Cuando el lío Santiago se levantó a la maña­

na siguieme, quedó absorto ante el sencillo es­
pectáculo q.:e úU.'3 ojos miriiban.

Teresa y Juanin. arrxlill;i‘los antó su altar, 
temerosos, es(>eraban lus primesus paluiiras de 
su paiirei

—¡Muchachos! iQué hacéis?—preguntó San­
tiago.

—Padre—repuso Teresa con humildad?—pe­
dimos á la Virgen por nuestra madre, que era 
muy buena, y por usted... que también l.so e

—Pero, ícómo halléis hecho esto tan bonito
—Como no quiso usted darme permiso para 

ir á las fiores y estamos en Mayo...
Teresa sa detuvo al ver que se demudaba el 

semblante de su padre; efecitvameiite, ijantia- 
go sentía subir dé su corazón oleadas de san­
gre que le enrojecían el rostn», al par que una 
pona honda,, muy honda y cruel, le puuzaba el 
alma...

—¡Teresa! ¡Juanin!.., ¡Hijos mios!—exclamó 
el pobre hombre sollozando.—¡Ya no me em­
borracho mas!.., ¡Decidle á la Virgen que ya 
no me emborracho más...

Y cayó de rodillas entre sus h iju S  que, con 
•1 lloraban de alegría,

J. HUERTAS.

EL MILLONARIO

PIERPONT MORGAN
ziganas anécdotas del célebre 

financiero
La organización del «irusl del Océano», el po­

deroso sindicato que tanta sensación ha produ­
cido en el mundo marítimo, de actualidad é in­
terés á los siguientes detalles sobre M. Pierpont 
Morgan, insertos en un periódico de Nueva 
York;

«Pierpont Morgan—dice el periódico de refe­
rencia—no tiene espíritu de demoledor ni pasio­
nes destructoras; posee, ante todo y sobre todo, 
el genio de la organización.

A diferencia de lo que ocurre con Vanderbilt, 
Roclcefaller ó Gruid, no se cita una sola ruina 
que pueda serle atribuida.

Cuando adquiere una Compañía de ferroca­
rriles es para llevarla á la prosperidad, no al 
crack-, cuando funda un trusi nn se sucede nece- 
sariLiinenle un centenar de quiebras.

En tres ocasiones ha acudido en auxilio del 
departamento del Tesoro, salván iolo de graves 
compromisos. Alguien ĉ ue tiene motivos para 
saberlo asegura que Pierpont Morgan fué el 
que evitó, con sus poderosos medios, que toma­
se las proporciones de un desastre nacional el 
crack del año 1900.

El rasgo característico de Pierpont Morgan 
es que habla muy poco ó nada. Sus inismos em­
pleados, los que se hallan é sus inmediatas ór­
denes en el vasto edificio de Wall Street, asegu­
ran que Morgan es en extremo avaro de sus 
p.ilabras.

Morgan trabaja de un modo especial, dando 
grandes paseos desde un extremo á otro de su 
despacho.

De vez en cuando echa una ojeada sobre las 
columnas de cifras que amontonan sus emplea­
dos, hace una observación y prosigue sus pa­
seos.

Cuéntase que una mañana lo interrumpió 
para que acudieran sus asociados sin pérdida 
oe tie iii>o.

Cuando todos estuvieron reunidos les c niu- 
nicó M rg.111 que acababa de c.-niprar en flr oe 
la gran Compañía ferroviaria de New York 
and Northern Raiwad; y que ia había traspasa­
do ininediaiameub! á la Compañia del New- 
YorCeníral and Hndson River Raiiway, ob­
teniendo un beneficio líquido de 30 millones de 
dollars.

Inútil nos pi.rü.'6 decir que los asociados de 
Morgan perdonaron de muy buen erado ásu 
gerente el que no les hubiera consultado sobre 
Fa . jieración.

Pierpont Morgan balila muy poco, pero aún 
escrilie menos; sus autógrafos son rarÍTiimos, 
y hasta ios mismos cheques los hace firmar 
por sus apoderados.

Sn memoria e.s tan prodigiosa que, no obs- 
tame la enorme canlit aiJ de uegoci.is que sobre 
él pesa, jamáis se le ha visto tomar una nota. 
Fechas de cifras son recordadas por el fimu-o 
mo/iep niaÁer con precisión admirable, >im que 
se haya dado nunca el caso de tener q ’ i- traer­
le á la memoria el más insigDÍficaiiló uetaJie.

Hace algunos años M rgan se encoatrabi'
almorz;: I al lado d-; u.i militar, .d c t  ti'sI
Aueliinuty, que enmle ba loa ocios de su „ „  za- 
do retiro en obras nlauir.'.jncas.

Explicaba elcor,:ii>l u'.i proyecto de asilo 
destinado para lo-níñ is pobres; en el que se 
lo facilitana á los mistii.'s la e señanzade to­
dos los oficios.

Terminad > el almuerzo, encaróse Pierpont 
Morgan ron el auí rdul proye;to diciénd..le:

—Mepiireae muy iiitereCanfe su proyecto.
Si quiere UateJ fondos cuente con ellos; pero 

no venga á pedinneios ni á m le^tarme hasta 
que estén atiquiridos los terrenos, trazados los 
planos y terminados los preparativos.

El coronel cumplió l■3t^ícta3 enteei encargo, 
invirtiendo en lo., preliminares más de cuatro 
años, durante i./s cuMes so abstuvo de ir á ver 
á M .rgaii.

Un díase presentó ei célebre banquero, abri- 
gaiiil. ciertos temores. ¡Quién podía asegurarle 
que través del tiempo no habla mudado Pier- 
^ ¡i i  Morgan de parecer.

.\punas fue introducido en el despacho del 
hom'ire de negocios, previa la presentación de 
tarjeta, dijo Morgan a su empleado;—«Tráiga­
me el ex ^ ien te  Auchmuty.»

El expediente consistía en un solire dentro del 
cual haoía una hoja de papel con estas palabras 
oAuohmuty.—CrMito de 2,0ü.'.O00 de doll.irs, 
durante cuatro anos, con interés del fi por loO 
anual.o

Vea usted—dijo Morgan—que me he acorda­
do de la promesa. AU nijht. Pase usted á la ca­
ja y hasta nueva vista.—Y, dirigiéndose al em­
pleado, añadió:—Acompañe á e«e caballero.

El empleado quedó estupefacto; jamás había 
oido á su principal pronunciar tauta-, palabras 
seguidas.

"COWSULTORIO

leiicia), y Roberto Míralles Plá, en Tarragona.
Vich.—P. J.O. El individuo qus usted mani­

fiesta hace el número 74 para pa-ar á la Co­
mandancia de Baleares. — 3.* Rafael Ginart 
■Alón e! número 71.—3.® Ju ui Praheii M:ís se 
encuentra en el puerto de Granadilla.

Caslelbó.—J. S. M. I.‘  El individuo por quien 
usted nis pregunta se encuentra en Barcelona. 
—8.“ Háganos el favor de manifeatar á quá 
Tercio {lertene'e el interesado para podarle 
conteatar.-3.“ Pe-lro Sánchez Laiorre. se en­
cuentra en Cocmlaina (Alica.ite).—».* Queda 
hecho el cambio de dirección en ia fajado nues­
tro semanario.

Torrebajd.—H. M. M. •.“ E nl.’ rle Jumo pró­
ximo, causará alta en el Instituto el aspirante 
J.iima Rubio Carmoua.—2.* Hace el número 8 
para pasar á la Comandancia de Valencia.

Lug.j.—J. V. J, Angel Ar'as Regó haca el nú­
mero 27, sin que le podamos precisar el tiemp<'> 
que tardará eii ¡ngresar.-J.® La instancia de 
Bernardo Expósito Leizat, n i se ha recibidoen 
la Sección da la Guardia civil del Ministerio de 
ia Guerra.

Chañe.—J. C. M.—Primera, entendemos que
Suode solicitarlo.—Si^unda, esim l > un ¡nlivi- 

uo ocup:
car de ella para que otro la cjcu
no ocupando una habitación, no se le debe sa-

ipe.
Aseó.—P. L. .M'.—Primera, sí señor, se le de­

be escoger y ponerle á disposición del
servicio como tal

juez.—

Olías del Rey.—Sr. Q. L. Hasta la fecha no 
hay ninguno que la tenga pedida.

Pechina.—D. G. L. 1.®. Ño se le puede mani­
festar con seguridad el tiempo que reunirá de 
servicio, por obrar la filiación en la Coman­
dancia á que pertenezca el interesado. El año 
de rebaja, no es válido para el retiro, pues esto 
fué para extinguir el tiempo del empeño. 2.® Ha­
biendo asistido á dos ó más hechos de armas, si 
señor, 3.*. Quedan 17. Sí señor, van cubriendo 
el 81 por loo de las vacantes que ocurran. 
4.*. Si señdr, deben reclamar el premio con 
arreglo á donde iiavan servido.

Ager.—J. R. G. Para adquirirle directamente 
á Hamburgo(Alemania).

Rubí.—V. B. V. L*. Bartolomé Burguera Vi- 
la, hace el número 4* paralaComandanc'aqua 
usted indica. 2..® Martin Llabrés Circe el 37. 
3,® Antonio Vidal Pascual el 2; 4.® Hay 92 aspi­
rantes para la misma; 5.® Sí, señor.

Turón.—A. S. R. 1.® No, señor. 3.® Si, señor. 
3.® Las permutas no están permitidas. 4.® Las 
notas estampadas en la hoja de cargos no perju­
dican para disfrut ir el premio de! reenganche. 

Las Palmas de Gran Canaria.—N. R. M.

;posi
Segunda, iib señor, hace el se 
comandante del puesto.—'Tercera, queda hecho 
el cambio de dirección en la faja de nuestro se­
manario en la forma que usted indica.

San Feliu de Guixols.—T. O. M.—Primera, 
hace usted el número l>' para pasará iacoman- 
dancia que usted manifle-sta.—Segunda, no sa­
bemos en qué forma será re lactado.—Tercera, 
seguramente no habrán empezado á pagar.— 
Teniendo solicitado el ab-mo de los alcances, 
no hay necesidad de hacerlo nuevamente.— 
Cuarta, continúa en estudio.—Quinta, hecho el 
traslad i.

Pulpl.—A. R. F.— Primera, no retiñiendo 
seis años de servicio en filas al renovar el 
compromiso, no puede entrar en posesión del 
premio de reenganche.—Segunda, los ingresa­
dos en el Instituto cuando el aumento, fueron 
altas en primerode Julio y ¡»r  tal motivo su 
compromiso de cuatro años le terminar en fin 
de Junio próximo.—Tercera, los que ya tenían 
contraídos años á futuro, ál tulquirir nuevo 
compronJiso tienen que ampliarlos.

Mollina.—D. O. Q. -Primera, no señor; para 
ello tiene que meiliar orden de sus jefes.—Se­
gunda, hecho el traslado.

P H R fl  p a s a R  E L  R a r o

No figura como aspirante á ingreso en el Insti­
tuto el individuo 
ñor. 3.® No se lo
tuto el individuo que usted maní fiesta. 2.® Si, se­
ñor. 3.® No se lo Podemos precisar.

Maraiichi'ia.—C. A. A. Ñace el número pri­
mero para pasar á ella, sin que le podamos pre­
cisar el tiempo que pue<ia tardar en ocurrir va­
cante de su clase en aquella comandancia,

Barcelona.—A, B. R. 1.® Hace usted el núme­
ro 58 para pasar á la comandancia de Baleares. 
2.® El corneta José Castro Tejeiro figura con 
el número orimero par i pasar á la comandan­
cia que usted indica, 3,® No se puede precisar 
oua ido podrá corresponderle, por no conocerse 
vacante de su clase en aquella comandancia.

Solos.—A. V. B. 1.® Según nos lian informado, 
no figura usted incluido en relación de aspiran­
tes para pasar á la comandancia que menciona. 
2.® Si, señor. 3.® Hay 94 aspirantes.

Vili.Tranca de Córdoba.—i.® Remitidas las 
página^ que Usted nos interesa. 2.® No hay nin­
gún aspirante para psisar á ella. 3.® Sentimos el 
no poderle nuiiiifeslar loque nos interesa en 
esta pregunta, por obrar sin filiación en ia co­
mandancia.

San Martin de Provensals.—P. A. M. Senti­
mos el no poderlo informarácuaiiíj nosinlere- 
sa en su carta, por carecer de antecedentes para 
ello.

Granadilln,-J. P. M. I.® El individuo que us­
ted manifiesta no figura en reh.cion de asjiiraii- 
U’s para pasar lí la c>.maiidancia de Cádiz. 2,® 
Hace usted el número 46 para pasar á ella. 3.® 
No, señor. 4.® Según tenemos entendido se efec­
tuarán en esa comandancia.

Lübrija.—J. G. U. l.® Para tener derecho al 
ingreso tiene que tener menos de veintisiete 
años de edad, proceder de alistamiento, no tener 
ñolas desfavorables en sus documentos perso­
náis-; y tener ¡ probada la primera y segunda 
enseñanza. 2.® No, señor, no son examina-os.

Aritmética, Gramática, Geometría. Geogra­
fía, ( ¡riogimfUi, Historia universal y de España. 
4.® Niuguno. o.® Si, señor, fi.® Se estudian las 
aBigiiiituras que 60 coii.^igiian en el programa. 
7.® N';, .loñ.ir. 8.® No perdiendo curso dos años. 
9.® Ks misión da los Juzgados y n . le po eiiios 
informar. 10. José López Peláa se encuemra en 
Albi caeer (Castellónj; Falerico López Gómez, 
en Valencia; Roberto AñóBoix, en Aldaya (Va-

Solución á ia última charada publicada.
A-PA-TA-MO-NAS-TE-RIO.

IIHARADA
Remitida por Tomás Farinés;

Si te acompaña la suerte, 
primera podrás vestir; 
ea prenda que podrán verte 
y el talle podrás lucir; 
eegunda y tercia es comida 
que á tu guardián podrás dar 
y el todo de la Charada 
es un sectario infernal 
que para arreglar pasteles 
en el mundo no hay igual.

Temperatura
El.termómetro del óptico D. José Oliva (19, 

Príncipe, 2 ij señalaba á las siete de la maña­
na 14 grados; á l.is doce del día 38 grados yá la- 
cuatro de la larde 21 grados.

a- elasa
GRAN B.VZAK DE ROPAS II’^.CHAS 

C asa fundada en U 60
Esta anturtis casa comer iva á su numerosa 

ient»iB y i nbi co en eeneral babor recibido com- 
!eio y tbardarte eurti io d e  ropss hci bae de ca 
aleros y iiifios rarn !a prózimi. leu,perada de 
tr»no á precita BARAllfelbiOS y FlJOá,

21 .V 23 -PRECIADOS—21 j  23

Lavadero y merendero
Situados en el Puente de Amaniel, se 

venden en inm^orables con'Uci'mes.
Darán razón: D. José Nieto Cañada, pro­

curador, Sta. Brígida l ,  2.“ dereciia, cíe 9 
á 12.

•HilDRID.— Imp. y tip, de f. G. Pérez.
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procedimiento del tesoro escondido ¡(el «entie­
rro») esta estafa clásica que data del principio 
del siglo, que centenares de periódicos han de­
nunciado, y, sin embargo, vernos que continua 
practicándose con éxito, en atención á que, 
como el rolK) á la americana, este otro e t̂á 
tamiñén basado en la explotación de las malas 
pasiones, el querer ganar mucho dinero arries- 
gaudo poco, sin escrúpulo de asociarse á ladro­
nes dominados jior deseo de c ¡ger una gran 
parte Je un dinero mal adquirido.

Las primeras estafas por el procedimiento 
del tesoro oculto, fueron cometidas en tiempos 
de Napola'in f y de ia restauración, durante las 
guerras de España; era la conocida liist uria del 
prisionero que gomia sobre ia húmeda paja de 
ios calabozos de Madrid, Barcelona ó Valencia, 
y qu" sa'iicndo por amigos que la persona á 
quien se dirigía tra honrada j  compasiva, 
tleseaba compartir con ella el tesoro enterrado, 
dol cual no p<Mlia aprovecharse.

La carta termina siempre por una demanda 
de algunos centenares de francos para los pri­
meros gastos.

Luego, este génerode estafa ha seguido todas 
las fluctuaciones de actualidad.

Después de la guerra Iratábasede ailiajasde 
la emperatriz enterradas en España y que va­
lían tres ó cuatro milloues.

El estafador qne escribía fingíase criado del 
marqués de Bassauo, encargado por su amo de 
llevar estas preciosas alhajas en el momento 
flue la emperatriz tuvo que abandonar las Tu»
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Uerias, y que en el Ja cumplir la misión que se 
le había confiado, había huido después de dejar 
enterrado el fruto do su latrocinio.

Más tarde fué la historia de una joven huér­
fana confiada con una suma considerable á un 
individuo que había traicionado á la familia.

Per últiu.o, hace algún tiempo, eraeloan- 
quoro Macó-Bernea, (I) que .contaba haber 
ocultado antes de huir dos ó tres millones.

El poseedor del tesoro ó más bien el que con­
fiesa haberlo robado, escribe que está preso en 
España, y cuenta con el benévolo concurso del 
inocente al que se dirige para descubrir el es- 
eo-ndrijo... «Nosa trata más quede hacer pe­
queños gastos...»

Lo más curioso es que las cartas pidiendo di­
nero son enviadas al azar, y que los nombres 
de los destinatarios se toman en la Guia.

Para asta especie de operaciones es preciso 
disponer de fondos como para el robo á la ame­
ricana. pues sucede á veces que de millares de 
cartas ninguna da resultado. Sin embargo, es 
una rareza que los ladrona» tengan mala suer­
te; el número de los incautos es inflníío.

El primer deber de toda jiersona so’isata que 
recibe úna misiva de este género es ir á entre­
garla al coinisiirir) de pjiieiade su barrio; al 
jefe de la Soguridapó bien ai quiere a! juzgado 
directamente.

Los que no quieren molestarse, no lieneu más
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pone al trabajo lleno de ardimiento, cavund<i 
en el lugar marcado en el plano.

Inútil es decir que no encuentra nada, y cuaii- 
doqulerehacer buscar por la[polieia española 
el cómplice que |le ha conducido ,á la cárcel, el 
sujeto ba tomado ya lasjde Villadi^o, y se ha 
ido bien lejos á comerse el díiiero|de la victima, 
Este no tiene más remedio que volver á París 
completamente descorazonado á contar su des­
ventura al jefe de la seguridail.

Lji multiplicMad de las fechorías cometidas 
por iu banda Calusse, hizo que no se pudiera 
juzgar a! miaiuo tiempo a todos sus afiliados.

Muchos comparecieron ¡inte las tribunales 
deprevincias.

M. Poncet, el ̂ enrabie juez que instruía con 
un celo infatigable esta laboriosa causa, en cu­
ya tarea puede decirse que encaneció, hizo 
sentar á diez y ocho en el banquillo de los acu­
sados de la Audiencia del Sena, sin contar los 
que fueron juzgados en rebeldía.

G) Especie de doñá Baldomtrit
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establecimientos el que indica el supuesto 
inglés.

i>—Vosté, señor—dice designando á mi nuevo 
cómplice,—jiues vosté tener buena cara"

oEn este momento nuestro hombre se siente 
inundado de alegría, y seguramente que se dice 
pensando en mí.

»—;Si crees que voy á acudir á le cita, estás 
fresco!

»—Poro el inglés continúa, dirigiéndose á éi;
»—Yo pagar coche á vosté para llegar pron­

to. Yo dar á vosté buena recompensa.
»Ya el bribón ha cogido la maleta y se lanza 

hacia la puerta; pero ei inglés de repente le 
coge por el brazo, y dirigiéndose á mi dice:

»—Yo no conocerle bastante.
»Yo me vuelvo hacia el individuo y ex­

clamo:
»Es bien sencillo, déle usted al señor todo lo 

que lleve; yo haré otre tanto.
»Saco mi portamonedas, en el que hay oro. 

los billetes de Banco que tengo en mi cartera, 
mi cadena, mi reloj y se lo entrego todo al 
inglés.

«Siempre, sí, siempre, señor Gorún, óigalo - 
usted bien, ei hombre me imita y vacía sus 
bolsillos. Pero rae va u«tedú de-ir: jy si das 
con un un indiviou < q <e no tiene dinero?

»Esto pue.le ocurnr, pero muy raramente, 
porque se toman precauciones; be sabid .> dar­
me cuenta de Jo que vale el hombre que tengo 
pn mi poder pidiéndole el cambio de un billete de

Ayuntamiento de Madrid
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GRAN LOTERIA DE DINERO
antorzada por el Alto Gobierno de Hamborffo >| 

afc»Qti*add por !a hacienda públiCA del Estado, contiene 118 00Ó BILLETTQ de lo.*í 
'aaJes69.010 deben obtener nremios con toda segaridavi. ’

TODO EL CAPITAL INCL 58 -990  billetesGRATUITOS IMPORTA 
n A R l'O a  l a . a i s , 4 0 0  Ó cean aproxi-nalara ote Pfi«*líT%s SO.UOO.OOO

eS T A  LOTERÍA istá arreglada de u i
L?n » V  ► 59."10 P R E M I03. hadara  ̂ «ígaramente, .-n dec: "-too en siete ciasM anceeivae ’ '

A’® « - > r ? “ da 65.0- 0, oscien-ie en láSO.OOO.eQlaeaartaábóbTO.ei la lUntá á 70 OTO, en'a sexta á TS.ftX),.n Ia i aJr' --------------7 '* * “* * ÍV/ V /V, «?li ’tk XXKM ÍL ?
ereifalm.nt*, ¡«portar 500.000, «.peeia!montr[

PR

GRAN SASTRERÍA
D E  i l íL I 'U R  Y  PAISAN O

S E

C A R O  H E R M A N O S

500.000
UaKCOS 6 eproximadament
Pesetas 850.000
CUIDO p'enii’.) mevnr pn-xlen g 
nareo en raso u ii feiíz en ]a 
. lleve G-hn Lotería de Dinerc 
gtrtniizada por el Botado d« 

iliimburgo. 
BapeciHlmente:

1 Premio i  .M. 300 OOC 
1 Premio i  M 200.000 
1 Premio á M. lüO.OO
1 Premio á M. 75 • o'
2 Preinioe A M.
1 P.emio á M.
1 Premio i  M.
1 Premio á M.
2 Premios A M.
1 Premio á M 
1 Premio á M.
1 Premio á M.

l6 Premios A U.
56 Premios á M.

IO2 Premios 8 M 
]S6 Premios á U.

4 Premios á K.
6l¿ Premios á M.

1.030 Premios i  M.
86,053 Premios 4 M.
30 968 Premios á M. 250,200 

l&i. U8. 115. loo. 78, 45 21.

7i'.0; ic­
es OiiO 
6’J.OUt.i 
55.O1/O 
50.000 
40.0Ü1 
3 l.Oi I 
2J.OOC 
lO.OOC
6.'00
3.0 C
2.00Í
i.eof-,
1.0001 

30ül 
16u

. . LA CASA IN TRASCRITA invita por la presente I 
a lütort'tard-en “mi . Lote.'la de dinero, las perecnsíj 
ijoe nos R'.Ylsn sos se servirán a&aiÜi á la vez lo-
••espectlTos imoorie eu bil eteade Sunco, ó eelloa de co- 
r̂ -eo. re.nitiéadon^loB p-jr vibres Jeclaiadbs. ó libranzas de¡ 
Liiros mutooB sobre Madrid ó Barcelona, extendidos á nnas 
ra orden 6 en letras de cambio de Mcil cobro, por certlfl- liado.

Para el sorteo de la primera clase enesta.
1 Billete original, entero: pesetas ifl 
1 Billete original, ledio; pesetas 5
El precio de los billetM de las ciases signientes, eomol 

tómbien la instalación de todoe loa premios y las fechas def 
ios sorteos, en fln, todos los pormenores, se verá del oros- 
pecto oficial.

Cala persona recibe los BILLETES ORIGINA-I
LES directamente, que se hallan provistos de l»s »i-mas¡ 
■leí Estado, como tambiénel PROSPECTO OFICIAL í 
Verificado el sorteo, se envía 4 todo iatereeado la LISTA!
OFICIAL DE LOS NUMEROS AGRACIADOS,!provista de iaa armss del Esudo. £1 pago de hM premios aej 
verifica eegán las disposiciones indicadas en el prospecto y| 
bajo la garantía del Estado. £n caso que el contenido delj 
prospecto no conviniera á loe interesados, loa billetes po-| 
dr4n devolvérsenos, pero siempre antes del sorteo y el Im-I 
porte remiWdonos será restltoído. Los pedidos deben rsmi-j 
tirsenM directamente lo más ptonte posible pere siemprej
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Valentín y C.a

HAMBüRG© (Alemania)
Para orientarse se envía gratis y franco el propeeto oficial 4 quién lo pida.

n A D R I D . 3I .A V O R , 9

^ Uniform es para señores Jefes y Oficíalas da Guardia civ il j  Carabineros.

Precio sin csmneteocia

CONSULTORIO
Qiéílicü-qüirúrgico ií¡U:a iCioaal

Pa\L!AlX) oX 18'.)á

NICOLAS MARTIN4  i
Espadero de 5. -lí. si Eey y  ánioo proveedor de la Real Casa

Y DEL CUERPO DE LA GUARDIA «V IL

En toda* kí grandes poblaciones de! mundo civiliza- 
de existen hoy centros científicos, oii los que se acumu­
lan los costosos elementos que exigs la ciencia medema 
en máquinas y anaratos, para la aplicación de los «agen- 
tes fJsicos» al traUmiento de las enfermedades crónicas, 
última expresión de la terapéutica raeional, elementoi 
que no están ai alcance de loa médicos particulares, fin 
tal concepo. el CONSULTORIO MEDICO de Madrie 
Gene grandísima importascia, aniversalmente reconeci 
da en el mundo de la ciencia, ns sólo por lo completo da 
sus instalaciones, sino p«r estar siempre ó la altura de 
los últimos adelantofi. Hoy, que la cFoto-cromo-terapia 
es acogida con entusiasmo en Europa y en América, d 
CONoXlLTOBIO la ha puesto ea práctica, oon ñis má 
quinas más modernas, en la misma forma que le emplea 
en ios centros científicos de Alemania. <Los baños de 
bu> por lámparas de incandescencia, por arco voltáico* 
coa luz concentrada, dobles y combinados, y con colores 
distintos por loe rayos azules, violetsis y ultra violetas, 
se aplican en este eetablecimiento, llenando sus múltiples 
indicaciones en todas las snfsrmedades de la piel, dabili- 
dadss orgániets, afecciones nerviosas, de loa pulmones y 
del corazón, y muy especialmente en el reumatismo y
en todas las manifestaciones artríticas, como la gota, la 
diabetes, la arterio-esclerosis, etc. <£1 baño de luz» re­
presenta b e y  una evolución  científica, y con él, por la 
psTlocción de sua proesdim ientos, se obtienen grandes— — ” — f - — » —— •«.,1 arw «ewpsvMVM JLSOCXU9B
éxitos, en «1 CONSULTORIO. Otra de las grandes ma 
raviUas de la ciencia moderna, consiste en la aplicación
de loa <Rayos X.» Como medio de investigacíóa los «Ba­
yos X> nos muestran con absoluta precisión el punto fijo

Gran EsíaMecíniieiiío de toda clase de efectos oiiliíares
PRIMERO EN ESPAÑA EN SU CLASE

Se sirven 4 provincias loa pedidos qne ee hagaa de sablee, espadas, revólvere, cimajee, 
orannes, »omhrero«, espuelas, gorros, «rucea y  cutratos efectos reí lamentarlos exiacen para 

el Cuerpo de Ja Guardi» Civil, á precios do fábrica. Se hacen todo género de compostaras. La 
Aamimstraeron de) periódico facilita catálogos. Al hacer los pedidos, indíquese la estación mós próxima del ferrecarril. ^

Joyería y platería de Granados
U L T IM A S  N O V E D A D E S
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■ a r a b e d e D á s i ^ l d e

Empleado con el mejor éxito
£l mas sfíleaz de los 

Ferruginosos contra la 
Anemia, Cloposia, 

EainHirteiaiIiirte te |« lusrt, 
Dobilidad, etc.

contra las diversas 
Afecciones-diICorazon, 

Hydro pesias,
* Toses nerviosas, 
iBronquiUs. Asma, etc.

Fm l im d e

Á a r iiiU u  jn  e lá  íe u lim U  d* i ftd li il it d( P tr1$

l o t i s o s i y mosTincfi eierat mm^t
SOLUCION TITULADA

L«» GRAOBAB to s ó* ua «Dpisé moy fáckl «a JU baaorn|iM dó loóA clAfie.
z. n-« j  I “  AMPOLLAS Estíwuiadaij • .ptnimCClOSÍsaiPOBttKCtí

en que pueda eueontrarse un cuerpo extraño; nos permi­
ten estudiar las deformidades óseas, los vicios de cenfor- 

’ mación de kpélvia, los tumores de las cevidsidee Inter- 
' ñas, la posición del feto dentro del claustro meterao, y 

nos revelan la presencia’ de los cálculos hepáticos, renales 
y vesicales, como la existencia de tubétciüos y cavernas 
en el pulmón, rindiendo así útiles servicios álapatolegla 
iaterna, á la oirngía, ó la ginecología y á la obstetricia. 
Como medio terapéutico, los «Bayos i »  se utilizan ea 

. lasenfermedadas de la piel, «ozama, lupus, psoriasis,
I etcétera, y sobre todo en les «caneróidee». cuyas curacio- 
; nsa, obtenidas en el CONÍÜLTÜEIO. tanto han llama- 
• do la atención de los hombres de ciencia. Señálase como 
, la última victoria de la ciencia sobre la Naturaleza, la 
j lealización del «Parto sin dolor» per la cocainización da 

la médula ó la anestesia local, y para ¡a aplicación de 
J este método, que libra i  la mujer de los ¿olores de la 

maternidad, cuenta el CONSULTORIO con una distin­
guida obstétrica italiana, con la cooperación de dos ilus­
trados tocólogos, demostrando así que este Centro es 
siempre'el primero en llevar 4 la práctica todos los ade­
lantos científicos. Ea «Electro terapia», la instalación 
dot Consultorio ne puede ser más completa. Di^o* 
ne de las modernas «corrientes oadulatorias», que por su 
poder de penetración y per la exactitud de la medida da 
su intensidad, son la última expresión de la electro tera­
pia, y se emplean con éxito ea las enfermedades de ¡os
Írandes centros nerviosos, y muy especialmente en to­

as las afecciones de la matriz y de los ovarios, desvia­
ciones del útero, fibromas, sarcomas y demás tumores de 
la MTidau pclviaBa, haciendo innecesaria la antes inevi­
table intervención quirúrgica. Exitos bríliantíaimos se 
ebtienen también con tas «corrientes sinuosidalee», y 
unas y otras utilizadas en el «Baño hidro eléctrico», rin­
den resultados infalibles en las afecciones artríticas, reu 
jnatismo, gota, diabetes, litiasis, impotencia, esteriiidad 
y debilidades genésieaa, parálisis, cotoa, escrofulismo y 
«tras enfermodadei diatésicasy discrásicas. No menos 
importantes son lss« corrientes de alta tensión y fî ecuen- 
oia» de D'Arsonval y el resonador Oudin.de éxito seguro 
en las afecciones cerebrales y medulares, en loa estados 
«neuroasténicos y neuralpas», y muy especialmente en 
el reumatismo y enfermedades artríticas, en el asma y 
en la «tuberculosis pulmonar», que es el gran triunfo da 
la ciencia. Además de estas corrientes, que podemos lla­
mar modwnas, y que demuestran lo? constantes progre­
sos del CONSULTORIO, siguen funcienando las ya 
existentes para los varios modos de electrización, llenan­
do así las distintas indicaciones. La «electricidad estáti-

aplica con las máquinas Ártoia. Cariú y la moder­
na de Wimshurt. L,a «pila galvánica» cen cien elementos
Callana, que se utiliza para la «cataforesis» y la «eleetoo- 
lisii». Lasíoerrientesfarádicas» con el triple carrete de 
BoisReymond, etc. Sígnense empleando, como hasta 
aquí, las «duchas eléctricas flliformés», les «*Vaporar¡os> 
y las inhalacioaes de «Ozono». A estos medios de cura, 
ción reúne el CONSULTORIO todos loa de investigación que conoce la ciencia.
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XOe francos ó hasta de 540; 6 el í*
‘jue no tiene dinero encima » 
a que alenerine, ó saca ur •> y®
biJJeies de Banco para ia'
dinero suelL-, 6 por úlí' ,strarme que no tiene 
nedaa cinco piezas de porlamo-

»Si por casualid' '
es bien raro, po- ud yo me he engañado, lo que 
un viaje baste ■« hombre que tiene que hacer 
una suH*a, .me largo, lleva siempre consigo 
catn.bistdr de dinero, mi compadre el inglés 

-> parecer y dice designándome á mi: 
»A' pensar; vosté partir con maleta, 

pr' jgunos mmutua después, con unoú otro 
' jtoxto. el inglés deja eii cualquier parle á 

..quel hombre que no tiene un real y viene á 
reunirse conmigo.

«Ahora no necesito decirle á usted que si el 
golpe ha resultado, que si la victima tenia di­
nero, tengo buen cuidado en olvidar el lugar 
da la cita que le liabia dado.D

Me parece *iue esta confesión de un ladrón 
tiene un carái-ter de sinceridad particuiarmen- 
le curioso.

Yeriiaderomente iiue la victima de un rolio 
realizaiJü en oslas condiciones, es tan poco 
simpática, que muy jiocas vece» se instruyen 
diligencias judiciales por las denuncias do e-os 
bribones de ocasión que al entrar en su casa 
persuadidos de que llevan consigo un tesoro, 
fracturan febrilmente la maleta y encuentran 
carinchos de rodajes de cobre y fajos de accio­
nes y  ebligacipnesd» sociedades en quiebra ijne
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también las gracias; éstos re-sultan invariable­
mente victimas del robo por ael entierro.»

Uu más curioso en este género do estafas, es 
que los ladrones que lo organizan no se con­
tentan, cuando encuentran un «primo», con los 
400 ó 500 francos pedidos en la primera carta.

Contestan despuésdel primer envió, entablan 
relaciones, van y vienen cartas, se hace com­
prenderá la victime qve se necesta tedavia un 
poco de dinero.

Por último, se anuncia al buen hombre que 
ha llegado el grandia; parte para España, don­
de debe recibir el plano detallado del terreno y 
el decámetro que ha de servirle para la medi­
ción, á fin de encoutrar exactamente el lugar 
donde es preciso hacer las excavaciones para 
encontrar el tesoro.

Un cómplice le ci nduce misteriosamente 
liashi la puerta de la cárcel, donde ei incauto 
Capera con el corazón lleno de f^speranza.

Después de una hora, el cómplice sale, lle­
vando en la mano un fujo Je papeles,

Ha entrado sencillamente á visitar la cárcel, 
á hablar aldireclor óá  un vigilante, y. natural­
mente, antes de entrar llevaba en el l.olsillo loa 
famoso-» planos que al salir tiene en la mano.

Por supuesto que estos planos no le» eiuix^a 
el cómplice sino nic-dianie una sume LnporUin- 
le (¡ue alcanza á veces la cantidad de 10,000 
francos.

Nuestro hombre vuelveá Francia, se trasla­
da al isgar indicado, y cuando ijeya Je noche, ee
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que arTojar al eeato de los papeles la carta que 
lleva e£ sello de Sevilla ó de Barcelona.

Pero se encueatra siempre por término me­
dio un dos ó tres por ciento de incautos de con- 
cienci a elástica, que olfateando una buena for­
tuna, envían cuatrocientos ó quinientos fran­
cos á la dirección indicada.

Hasta ’he conocido alguuoa que habiéndose 
dejado coger etz el lazo de esta estafa clásica, 
han venido después á pedirme consejo.

Tenía últimamente una costumbre-tal de esta 
especie de consultas, que cuanto una persona 
entraba en nú despacio llevando en la mano 
una carta con timbre español, exclamaba yo:

—«Yfi se de Lo que se tratá, usted viene para 
un as unto de España, el robo oel entierro-» 
Asi como los Jadranos llaman en su ai^ot la 
estafa del te soro enterrado en España).

» l ’ara evi.'-arle á usted la molestia de leer su 
caria-contii lúo yodiciendo á mi visitante,—le 
Voy á decir á Uated textualmente su contenido. 
Después llamo y pido- uEl expediente del entie­
rro esp'uñol.»

N’u es posible llevármelo todoentero; era tan 
vol» iminoso que hubiéranse necesitado varios 
hr.nibres para llevarlo ciesile el archivo á mi 
'I' 3spacho.

Geueroiiuente el viaitanie me deja la carta, 
dándome las gracias por haberle dado luz acer­
ca de la estafa lie que pudiera haber sido victi­
ma; pero .la esperauza de ta ganancia ejerce 
lales ̂ educciones sobre una multitud de almas, 
jiay quien recoge su oarta y sa va dándome

»e han comprado de 14 í  29 céntimos en el pe­
ristilo de la Bolsa. -

En aquella banda Catusse, ó más bien en el 
número verdaderamente extraordinario de l>an- 
didos de todos los géneros y de toda espacie que 
en un momento dado habían recurridoá Víctor 
Chevalier ó á Menégant para liquidar lo»- obje­
tos robados, encontré, como ya he dicho, hom­
bres que habían empleado todos los recmrsos 
imaginables para tomar el dinero del bolsillo 
del prójimo: una especie de kaleidoscopio de to­
das las estafas y de todos los géneros del robo.

Habla quien practicaba el robo de la fianza-, 
el más vulgar, el mas-extendido de todoé, que 
consista en sacar á los inocentes algunos cen­
tenares de francos poruña supuesta colocación 
que se les ha de procurar ( 1).

Qtros vendían títulos falsos á los criadlos de 
pocos alcances.

otros tenían la especialidad áel roboá «ren-
dez-moí».

Otros eran los apikpoketao (tomadore») da 
profesión.

Otros, teníanla especialidaddei robo,por el

U) Becop«,araeÍlectorqueM.GorÓ4ifuées-lafado por este procedimiento antes 'ieenirap 
en la policía, cuando vagaba por Púr-iaen
ca de, una colocación, dándose la curioaisiirS 
coincidencm quela primera vez que actuó c ó X  
SMretario de una comisaría, fué pia-a 
el ¡nterroga^riodel supuesto « P ,g e n te » S a  
había engan^o. que viíia d e l o í i S l s  ®
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